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EL OTRO CONCEPTO DIVINO


Ya hemos analizado, minuciosamente, la Primera Versión de la Creación; por lo que ahora hay que hacerlo con esta otra, la que llamamos Segunda Versión que, aunque suene ridículo, así es la Biblia, la Santa y Divina Palabra de Dios Padre, que tiene dos versiones de un supuesto mismo asunto y, para mayor desgracia, ambas son excluyentes y contradictorias una de la otra.


Se da inicio, así, muy solemnemente, a la otra versión desde el Génesis 2:4, pero poniendo intencionalmente una muy útil aclaración que nos está afirmando un hecho aparentemente irrefutable. Veamos qué es lo que se nos dice en el inicio de este otro concepto y para ello sólo basta con abrir nuestras Biblias para leer, de la cita apuntada, lo siguiente.


Así tuvieron origen los cielos y la tierra cuando fueron creados, el día que Yahvé-Elohím hizo la tierra y los cielos.


Entremos en materia pues.


Si nos hemos fijado, como seguramente ya se habrán acostumbrado a no leer sin poner la debida atención, en el versículo leído, aquí ya no se menciona a Dios o a Elohím, tal y como nos tenía acostumbrado el primer capítulo del Génesis. No. Aquí se nos introduce a otro personaje y nos es presentado un ser denominado, por el inspirado autor sagrado, Yahvé-Elohím.


Lo verdaderamente extraño de todo esto es que durante 34 versículos se nos ha puesto en contacto con un Dios al que toda la Primera Versión ha llamado Elohím (los fuertes y poderosos), y que en esta Segunda Versión de la Creación, repentinamente, nos sorprenden metiendo a otro personaje.


¿Por qué tal cambio?.


Y aquí sí es necesario reflexionar pues, si son dos versiones, diferente una de la otra, es lógico y razonable que se den estos cambios bruscos entre ellas. Y, no habiendo duda en lo clara que es la diferencia entre ambas versiones, tendremos que entrar en la polémica del caso, pues lo amerita.


¿No lo cree?...


En una parte nos presentan, y está como eje central, a Elohím, que son un grupo de seres poderosos y fuertes; y en la otra lo es Yahvé, un concepto más individualizado que el anterior que habla de un enjambre de seres.


Al inicio nos dijeron que los fuertes y poderosos son el concepto divino de la Biblia y ahora resulta que  Yo soy el guerrero sale a relucir (Yahvé Saboat eso significa). Y más complicado aún resulta entender o tratar de traducir el término de Yahvé-Elohím como  buscando individualizar a uno de ese grupo de fuertes y poderosos seres y llamarlo Yahvé.


¿Cómo supo el autor o los autores de estas dos versiones la forma en que se sucedieron  los acontecimientos y los hechos por ellos narrados? ¿Quién se los contó? ¿Por qué dos versiones? ¿Fueron acaso dos entidades las creadoras del Universo?.


Aunque independientemente de todo este relajo es bueno insistir y preguntar ¡quién fue el que relató, narró o contó la manera en que sucedió la Creación bíblica!. 

¿Acaso DIOS, EL TODO?.


Aquí, con esto, si hay que tener muchísimo cuidado. ¿En qué lugar y en dónde se afirma semejante cosa?, pues en la Biblia no hay ningún indicio que nos asegure que fue EL TODO, DIOS, LA VERDAD ABSOLUTA, quien paciente y ordenadamente procedió a narrarle a alguien todo lo que HIZO.


No.


Precisamente, el hecho irrefutable de tener dos versiones diferentes sobre la Creación en la Biblia, nos impone sobremanera la imposibilidad de aceptar que haya sido DIOS quien narrara, inspirara o contara, ya sea directa o indirectamente, los hechos de una o de dos creaciones.


Si somos reales y ecuánimes hay que reconocer que, ni siquiera hemos entrado a considerar más que un solo versículo, el cuarto de esta otra Versión, y ya encontramos una bien marcada diferencia con lo que se nos había narrado y que, para mayor desgracia, habíamos tomado como una inspiración divina.


Para ponerle un poco de cuerda al asuntito sólo tenemos que preguntarnos, sin ningún complejo ni aspaviento raro, y contestarnos a la vez, ¿qué es lo correcto? ¿Elohím, Yahvé, Yo soy el que Soy, los fuertes y poderosos? ¡o impostores ambos conceptos!.


Y, efectivamente, si ya se nos había asegurado que los Elohím habían procedido a dirigir las acciones de la Creación, no logramos entender por qué inmediatamente la Biblia de marcha atrás y nos mete otra cosa.


Así nos topamos, de manera violenta, con una contradicción hasta en esto que, nos asegura enfáticamente que no, que no fueron los Elohím los que tuvieron a su cargo la Creación, sino que más bien fue otro ser al que denominan Yahvé quien tuvo a bien el haber realizado todo el acontecer de formar todo cuanto existe en el Universo.


Aquí parece todo esto un rompecabezas, ya que queda flotando en el ambiente una pregunta sin aparente respuesta.  ¿Quién, efectivamente, efectúa las acciones de la Creación de la Biblia al fin?. Y, sin perdernos en la maraña de esta contradicción documentada, basta con que recordemos que Elohím es un término que encierra otro concepto totalmente diferente a lo que quiere decir Yahvé.


Durante la Primera Versión el autor, al referirse al ser o a la serie de seres que hacen todo el Universo, lo designa con el nombre de los Elohím pero, inmediatamente después –como para evitar preguntas y respuestas comprometedoras en lo del plural de ese término-, introduce a Yahvé.


Si nos tomamos la molestia de contar las veces que aparece el término Elohím en la Primera Versión, notaremos que la proporción es de tres a uno comparándolas con las veces que hallamos el nombre Yahvé en la Segunda Versión. Y, un hecho por demás llamativo lo constituye que, en la Primera Versión, ¡nunca! se le llama al creador con el termino Yahvé, así como que en la Segunda para nada utilizan el vocablo pluralista de Elohím.


En los primeros treinta y cuatro versículos de la Biblia al grupo de seres que nos es presentado como los que hicieron todo cuanto existe se le denomina Elohím sin otra alternativa; en cambio en la Segunda Versión, retorciendo los conceptos que, a lo mejor hasta nosotros ya habíamos aceptado como buenos, nos lo cambian por otro ser más individualizado y aquí nos imponen que a quien debemos la creación de todo cuando existe es a Yahvé.


Otra forma de verlo con una mejor proyección y claridad es comparando la secuencia de los acontecimientos y acciones que tienen lugar en el desarrollo de ambas creaciones; con lo que nos daremos plena cuenta de la diferencia.


¿Qué diablos sucedió en el orden de ambas creaciones?.


Veámoslo detenidamente:

	PRIMERA VERSIÓN
	SEGUNDA VERSIÓN

	1ro surge la vegetación
	1ro surge el hombre

	2do surgen los animales
	2do surge la vegetación

	3ro surge el varón y la hembra
	3ro surgen los animales

	
	4to surge la mujer



En la Primera Versión todo sucede o tiene lugar en siete días exactos, en la Segunda no hay indicación alguna del tiempo empleado o que transcurrió para cada acto de la Creación.


¿No es verdad que presentado como lo hemos hecho, en ese tan descriptivo cuadro comparativo entre ambas versiones, surgen una infinidad de sospechas?.


¿Ya se dieron cuenta de lo obvio y del claro contraste que hay entre una y otra versión?.


Si desde siempre ha sido tan cristalina la diferencia y la contradicción que, hasta en el orden de los acontecimientos difieren las dos inspiraciones, ¿por qué continuamos afirmando que fue el Dios bíblico el creador del Universo?. Por lo poco que hasta este momento hemos visto, de entrada hay que rechazar que la Biblia sea una inspiración divina; por lo menos, creemos nosotros, hubiera sido más razonable y aceptado el embuste si se nos hubiera afirmado que la Primera Versión fue una inspiración de los Elohím y que la Segunda muy bien pudo haber sido obra inspirada por Yahvé.


Pero haberse atrevido a imponernos que un solo Dios, por medio del Espíritu Santo, haya mandado la inspiración a aquellos santos varones autores del mazacote que forman los libros conocidos como Biblia, es la más grande aberración y la bofetada más desvergonzada que alguien nos hubiera sonado en nuestra humanidad.


¿Por qué pretender que DIOS, EL TODO, es quien inspira dos versiones diametralmente opuestas y diferentes?.


Y, como esa posibilidad de inspirar, por mínima que fuera, se puede dar, de todos modos estaría también descalificada tal pretensión de hacer que DIOS, EL ABSOLUTO TODO, haya mandado dos mensajes opuestos. Para empezar a eliminar la menor sospecha de que de ahí provenga la inspiración, sólo basta con dejar sentado que EL TODO no puede parcializarse y mandar inspiración alguna a una persona pues no es individualista; si no veamos con la lluvia un muy buen ejemplo de las actuaciones de DIOS que, mandándonosla para todos, no hace exclusivista la divina lluvia.


Si en la Biblia, la llamada tan absurdamente Palabra de Dios, aparecen dos versiones y diferentes por añadidura, obligadamente tenemos que aceptar entonces que ese Dios perversamente inspiró tales versiones y, por lo tanto, el Padre Nuestro es ambivalente, voluble y lo mejor, una estafa.


¡Ese mamarracho bíblico no es DIOS!.


Suficientemente bien aclarado el asuntito este, ahora sí podremos leer el versículo 4 ya un poco más despejado el ambiente.


Así tuvieron origen los cielos y la tierra cuando fueron creados, el día que Yahvé-Elohím hizo la tierra y los cielos.


Estamos leyendo con nuestros propios ojos y no lo podemos creer.


Si se nos afirma que aquí la Creación del Universo se llevó a cabo en un solo día, contrario a lo que ya nos había dicho recientemente la Biblia y en donde consta enfáticamente que fueron siete los días empleados y requeridos por los Elohím para ejecutar la creación y producción de todo cuanto existe, es porque algo hay que no está bien.


Por eso es que necesitamos obligadamente que ir comparando ambas versiones.


Ya habíamos asimilado que en el principio crearon los Elohím los cielos y la tierra ¿por qué tan repentinamente ahora la misma Biblia nos dice que fue Yahvé el hacedor de la tierra y de los cielos?. ¿No será que este Yahvé es uno de aquellos muchos fuertes y poderosos seres (Elohím) que intervinieron en la creación que originalmente nos narra la versión hebrea que dice bereshit bara Elohím?.


El Génesis nos brinda una bella narración en donde son los muchos  fuertes y poderosos los que ejecutan las acciones de crear, hacer, decir, ver, ordenar, nombrar y descansar. Aparte que en esta otra versión surge uno de aquellos Elohím, pero sentimentalmente aferrado a las pasiones, emociones y exabruptos  propios más bien de un ser humano que de un Dios y con el espíritu y el sentimiento totalmente parcializado. Es identificado como Yahvé haciendo la correspondiente individualización con esta revelación de su nombre, dándole así un lugar prominente en las acciones que todos los fuertes y poderosos ejecutan. Y por último, este nuevo personaje ya identificado como Yahvé de los Ejércitos, no es el creador que nos presentó la Primera Versión. Este ser es un personaje de poca monta... poderoso, tal vez, ¡pero nunca todopoderoso!.


Aquí sí tenemos que ser muy claros pues, siendo el propio versículo 4, que nos dice consistentemente sobre cuáles son las limitaciones de Yahvé, habrá que tomar cartas en el asunto. Con la descripción que nos hacen desde ese ilustrativo versículo nos damos cuenta que Yahvé adolece de la facultad de crear.


¡Yahvé no tiene la capacidad de crear!, solamente está limitado a hacer y si profundizamos un poco más en la Segunda Versión, como lo iremos haciendo, nos vamos a dar cuenta que Yahvé está limitado hacer las cosas formando o modelando.


Este nuevo personaje no puede producir cosas de la nada y eso es una limitación y por lo tanto es bueno preguntarnos ¿en dónde queda la tan sobada y cacareada presencia todopoderosa de Yahvé?, a partir de este momento y sabedores de la rigurosa limitación impuesta a Yahvé, por el propio autor de estos versículos, ¿qué nos queda por decir?... ¡nada!.


Ya está desenmascarado Yahvé y, conociéndolo ahora como una entidad funesta y para nada poderosa, como se nos había  obligado a creer, no nos resta más que tratarlo como lo que es.


¿Están ustedes dispuestos para esto?...

INSPIRACIÓN SIN ASESORES


El relato de la Segunda Versión continúa diciéndonos en los versículos 5 y 6 que.


No había vegetación en la tierra, ni germinaban las hierbas, ya que Yahvé-Elohím no había hecho llover sobre la tierra, ni había aún hombre para que labrase la tierra, ni rueda o noria que subiese el agua con que regarla (según una traducción),  sino que subía un vapor de la tierra, el cual regaba toda la faz de la tierra (según la otra traducción). 


¡Qué excusa tan tonta! ¿Creerían acaso los autores de esta versión que todos los lectores del  mazacote bíblico fueran tarados, estúpidos o faltos de sentido común? Porque no podemos comprender que, tratando de explicar el motivo por el cual aún no había vegetación sobre la superficie de la tierra, se pretenda dejar sentada la indudable posición de Yahvé y decirnos ya que Yahvé-Elohím aún no había hecho que lloviera sobre la tierra.


¡Qué bonito! Ahora resulta que con solo hacer llover surge toda la infinita variedad de la que consta la vegetación terrestre. Y la cosa no es así. No.


Primero se nos dice y asegura rotundamente que Yahvé-Elohím no tiene la capacidad de crear y ahora se nos quiere tontear de lo lindo, mintiéndonos descaradamente y pretendiendo hacer surgir la figura de un ser Todopoderoso que, con solo hacer llover puede provocar la germinación, haciendo que surja la vegetación completa del planeta Tierra. Esto no concuerda con las mismas reglas del jueguito que él  o los autores de esta otra versión de la Creación nos hacen conocer desde el inicio del versículo 4 de donde ya nos aseguran que Yahvé no tiene poder para hacer surgir las cosas de la nada ya que está limitado por su propia naturaleza a hacer cosas y no a crearlas.


Para que surja, o germine la vegetación, primero y antes que ninguna otra cosa, se necesita la semilla, el acodo o el vástago; incluso, podemos decir también en el extremo de llegar a la clonación, que necesitamos que exista una célula madre. Ahora bien, sin que la tierra tenga en sus entrañas la semilla, el acodo o el vástago, ¡no podrá producir nada!.


¡Aún lloviendo!.


Pero no, y en forma necia y oficiosa, este versículo pretende disculpar al Dios Padre excusándolo de la falta de existencia de la vegetación con una burda y estúpida mentira; es más, ni siquiera se han puesto de acuerdo con el verdadero significado de la palabra del versículo 6 pues, mientras unos dicen que no existía la vegetación porque Yahvé-Elohím no había hecho que lloviera sobre la tierra y porque no había hombre que la labrase ni rueda o noria que subiera el agua con que regarla, los otros dicen que la  vegetación de la tierra no se había producido, debido en parte a la falta de lluvia que no enviaba Yahvé-Elohím y que no había hombre que labrase la tierra sino que subía de la tierra un vapor, el cual, regaba toda la faz de la tierra.


Y esto sí es grave.


Tenemos que ir por partes, empezando con explicar que la palabra que se usa en forma tan general para designar a la niebla, al vapor o nube, sirve también para dar a entender aquella cosa u objeto que todos conocemos como rueda o noria. Por supuesto que hay que recordar que uno de los métodos de riego más comúnmente usados en las regiones desérticas y no bendecidas con la lluvia, consistía en movilizar el agua de algún riachuelo, río o lago por medio de un cigüeñal  o noria.


Independientemente del significado específico de la traducción, o sea, sin importar que lo correcto puede ser rueda, noria, niebla o vapor, lo que pretende dar a entender la narración bíblica es que no había vegetación por la falta de humedad necesaria.


Partamos la situación en dos y supongamos ahora que la correcta interpretación sea la de noria o rueda. ¿Qué tenemos que entender?. Y veamos todo el concepto pero en forma no tan sutil como cualquier creyente lo haría.


La frase ya con esta nueva interpretación, para comenzar, quedaría así:


No existía la vegetación porque Yahvé-Elohím no había hecho llover sobre la tierra, ni había todavía hombre que la labrase, ni rueda o noria que subiese el agua con que regarla.


Muy bien, pero y entonces nos preguntamos ¿para qué una rueda o noria? ¿qué es lo que se pretendía subir? Si no había todavía agua ni de lluvia ni de otra, pues para ese preciso momento –y ni después tampoco- nos dice esta Segunda Versión de algo que pudiéramos entender como referencia a la creación del agua.


No hay nada que nos indique la formación del agua, menos aún que esta hubiera sido hecha, creada o producida por Elohím o por Yahvé. Nadie se tomó la molestia de aclarar a quien le correspondía la paternidad del agua.


¿Para qué, entonces, una noria o rueda si no existía todavía el agua? La necesidad de utilizar este mecanismo se dio cuando se requirió utilizar el agua y llevarla hasta un lugar específico. Nadie inventa o descubre algo que antes no haya sido provocado por una necesidad o falta de algo mejor.


Si como lo deja dicho el versículo, Yahvé-Elohím no había hecho llover sobre la tierra, eso significa que ni siquiera existía agua del mar que es de dónde procedería la lluvia.


Uno. No existiendo agua ¿para qué indicar que no existía un instrumento o aditamento como la rueda o noria que se usa, precisamente, para subirla y luego encauzarla?.


Dos. ¡Para qué la contradicción!, pues, si ni siquiera había caído la primera lluvia del cielo, ¿para qué indicar que no había forma de subir el agua, pretendiendo hacernos creer que ésta pre  existía?.


Ahora veamos la cosa desde el otro punto y supongamos que lo correcto es la otra traducción, entonces la frase inspirada por el Espíritu Santo quedaría.


No existía la vegetación porque Yahvé-Elohím no había hecho llover sobre la tierra, ni había todavía hombre que la labrase, sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra.


Esto, además de ser toda una exageración, también constituye otra contradicción en lo que a inspiraciones se refiera, pues ya veremos todo el alcance de su significado.


Y para mientras los inspirados autores bíblicos nos siguen mintiendo descaradamente.


¿Qué cosa significa la palabra vapor?, pues vapor es aquella nube que surge y se levanta de las cosas que, estando húmedas y que bajo la influencia del calor, se forma.


¿Qué les parece la vaina ahora?.


Primero, no había agua, por lo tanto, menos pudiéramos pensar en la existencia de algo húmedo o mojado. Y segundo, ¡no habiendo surgido aún el Sol –fuente natural y única del calor para ese entonces- indispensable para formarse el vapor que se levantaba de la tierra, ¡cómo fue posible que se hubiese formado esa nube de vapor!.


¿Acaso se nos quiso ver la cara de imbéciles?... ¿por cuánto tiempo nos la han visto?.


¡Durante cuántos miles de años hemos sido tonteados por tal afirmación bíblica!.


Bueno, no nos queda más remedio que continuar y veamos ahora la gran exageración. Recordemos lo que se nos afirma que ese vapor regaba toda la faz de la tierra.


¡Toda la faz de la tierra!... ¡Caramba!.


Saque usted su propia conclusión pues, por la nuestra, nos limitaremos a decir muy sencillamente que eso es toda una exageración.


¿De dónde se obtuvo el agua necesaria para que un calor inexistente pudiera convertirla en una casi infinita nube de vapor con la capacidad de poder regar toda la superficie del planeta? ¡Coño!, como bien se merece que expresemos y exclamemos aquí.


¿Se deja usted envolver y engatusar nuevamente?...


Se hace necesario algo más que la fe para dar por aceptados ciertos hechos que se le olvidaron mencionar al Diosesito bíblico. Uno de ellos el agua. ¿Por qué ni un mísero detalle de su formación? Y lo que nos da el derecho a exigir una respuesta clara, y bien detallada, de este Dios Padre, no es más que lo ilógico de ciertos  pasajes bíblicos aburridamente detallistas tal y como leemos en Levítico 15 que con sus 33 versículos nos impone una serie de sosas restricciones sobre las impurezas sexuales.


Perdamos un poco el tiempo leyendo las tonterías allí expuestas:


Habló Yahvé a Moisés y a Aarón diciéndoles: Hablad a los hijos de Israel y decidles: Cualquier varón, cuando tenga flujo de semen, será inmundo. En esto consiste su impureza causada por su flujo: sea que su cuerpo destile semen o que haya dejado recientemente de destilarlo, él será inmundo.


Toda cama en que se acueste el que tiene flujo, será inmunda; y toda cosa sobre la que se siente, inmunda será. Y cualquiera que toque su cama, lavará sus vestidos; se lavará también a sí mismo con agua, y será inmundo hasta la noche.


Y el que se siente sobre aquello en que se haya sentado el que tiene flujo de semen, lavará sus vestidos, se lavará también a sí mismo con agua, y será inmundo hasta la noche. Así mismo el que toque el cuerpo del que tiene flujo de semen, lavará sus vestidos, y a sí mismo se lavará con agua, y será inmundo hasta la noche. 


Y si el que tiene flujo de semen escupe sobre el limpio, éste lavará sus vestidos y después de haberse lavado con agua, será inmundo hasta la noche. Y toda montura sobre la que cabalgue el que tenga flujo de semen será inmunda. La vasija de barro que toque el que tiene flujo de semen será quebrada y toda vasija de madera será lavada con agua.


Cuando haya sanado de su flujo el que tiene flujo de semen, contará siete días para su purificación, y lavará sus vestidos, y lavará su cuerpo con aguas vivas, y será limpio, el octavo día tomará dos tórtolos o dos palominos, y vendrá delante de Yahvé a la puerta del tabernáculo de reunión, y los dará al sacerdote, y el sacerdote hará del uno ofrenda por el pecado, y del otro hará holocausto; y el sacerdote le purificará de su flujo delante de Yahvé.


¡Qué barbaridad por Dios Santo!.


Y pensar que es el propio Yahvé, el supuesto protagonista de esta versión, quien directamente le dice todo lo anterior a Moisés y a Aarón. ¿Por qué no fue tan claramente descriptivo en esta Segunda Versión de la Creación? ¿Por qué ni una palabra sobre el agua? ¿Cuál será la reacción nuestra y qué nos sucederá cuando enfrentamos algo como esto? ¿Será posible que mantengamos aún y conociendo cómo es en realidad este fantoche Dios bíblico, la misma religiosidad y ceguera?.


Pues bien, quedando en entredicho Yahvé, no nos queda más remedio que reacomodar todo nuestro pensar y ver las cosas en su justa dimensión; sin perder de vista  que nos proporciona cierta incertidumbre el hecho de haber sido tan vilmente tonteados por los líderes religiosos. 

En pocas palabras, ¡la Biblia no es producto de DIOS, DEL TODO, DE LA VERDAD ABSOLUTA!. La Biblia fue producida por mentes humanas, mentes de hombres enervados por un supuesto sentimiento de sentirse iluminados, razón por la cual tergiversaron, confundieron y limitaron a la divinidad y su supuesta actuación en el plano terrenal.

¿Qué otra cosa puede significar que en la propia Biblia aparezcan dos versiones de la Creación tan diferentes entre sí?.

IMAGEN Y SEMEJANZA... ¡PERO DEL POLVO!


Continuemos con el versículo 7 que nos dice:


Entonces Yahvé-Elohím modeló (o formó) al hombre de polvo (o arcilla) de la tierra, y le sopló en su nariz aliento de vida y fue así el hombre un ser animado.  


Repentinamente, y antes de hacer un entorno adecuado para el hombre, Dios Padre decide fabricarlo.


Estúpido ¿verdad?.


Sobre la base del versículo recién copiado debemos tomar en cuenta varias cosas:

1- El hombre es modelado o formado. Es decir que el hombre, sin ton ni son, es fabricado.

2- Este hombre no es creado.

3- Es elaborado con elementos ya existentes.

4- Este producto artesanal modelado por Yahvé no es el mismo hombre que fue creado por los Elohím.

5- Yahvé no pide ayuda para elaborarlo tal y como se nos cuenta sí solicitaron apoyo los Elohím.

6- Yahvé no lo fabrica a imagen y semejanza del fabricante, tal y como sí lo fue el de la otra versión.

7- Aquí, este hombre producto del polvo de la tierra, es fabricado exclusivamente como hombre, con su aparato sexual conocido como pene.

8- Solamente es elaborado el hombre y, a la mujer, que pena pero así es, ni siquiera se la menciona. Muy a pesar que en la Primera Versión se nos asegura que fueron creados simultáneamente como varón y hembra.

¡Qué forma más increíble de contradecirse! Solamente porque nosotros somos los que estamos viendo y leyendo esto es que nos admira la pasmosa manera de habernos tenido tan maliciosamente engañados.


No podemos ni comentar lo que hemos enumerado del uno al ocho. Lo claro en todo esto es que hay un brusco cambio y el relato iniciado por Yahvé es totalmente diferente al que ya hasta habíamos tomado como bueno y cierto en el primer capítulo del Génesis.


¿Qué es esta pantomima de decir a los cuatro vientos que DIOS fue quien inspiró todo este cuenterete falaz y ridículo?.


Sin ir muy lejos, el relato del pueblo caldeo sobre la creación, nos dice que fue Marduc quien con su propia sangre moldea y amasa el barro para formar al hombre. Y, ¿qué tal será el relato que nos hace el Popul Vuh, el libro sagrado de los quichés? ¿Y el de los incas?... ¿Y el de los miles de pueblos que han existido?, algunos de ellos son anteriores a lo que la Biblia describe como el principio.


Además ¿qué quiso decirnos el o los autores de esta otra versión cuando nos aseguran que Yahvé-Elohím soplo aliento de vida en la nariz del hombre y que así fue que se convirtió en un ser viviente animado?. 


Ambos hombres son corpóreos, tanto el de la Primera Versión como este fabricado del barro, solo que este tuvo necesidad de cargar baterías con ese soplo de aliento que recibe de Yahvé; en cambio el otro, la pareja creada a imagen y semejanza del Padre Nuestro, surgió instantáneamente sin muchas pantomimas.


El hombre es la pieza más importante de la Creación y, si su trascendencia es mayúscula, entonces así mismo debemos de proceder; por supuesto que la Biblia tiene sus considerandos para esto y podemos ver dos de ellos. Primero, porque la Santa Biblia es una creación literaria de hombres, estos tuvieron que darle una preeminencia como la que vemos en el libro sagrado de los hebreos. Y segundo, por la antropomorfización que se hace de la divinidad, es decir colocar a unos a la par de los Dioses.


Por eso es que el ser humano ha tenido que convertir y ver a DIOS, AL TODO como hombre y eso le ha permitido muchas cosas; y por lo mismo, se le han atribuido a este Dios-Hombre todas las pasiones, emociones y sensaciones propias de los seres humanos buscando poder así comprender AL TODO que es 
DIOS.


Ahí fue donde empezó el verdadero problema de la humanidad pues, por necesidad se le atribuyeron poderes y se los dieron al Dios bíblico y en la Biblia, sus autores, se encargaron de darle todos los atributos del hombre a los seres que aparecen como Elohím.


Sin ir muy lejos tenemos que recordar los versos de Savonarola que nos dijo: 

En su mezquina  estupidez el hombre, se forja un dios indigno de alabanza, ebrio de odio, cólera y venganza, terrible y sanguinario como él. 


En la Primera Versión el hombre creado a imagen y semejanza del Dios bíblico nunca es llamado por otro nombre más que por el término de hombre; en esta otra versión el hombre es llamado repentinamente Adán. La etimología de esta palabra es tomado de la tierra, por lo que habiendo una gran similitud entre ambas, puesto que Adán y hombre se complementan ya que el vocablo hombre viene del latín homo derivado de humus que es una clara referencia a la tierra, se pretende dejar dicho que ese término de hombre designa al que está ligado a la tierra.


A la comprensión de la sumatoria de todo el amplio significado de hombre hay que unir su contexto y aclarar, o mejor dicho preguntar, ¿cómo es posible que de un ser divinamente creado o hecho por los Elohím o por Yahvé –dependiendo de la versión- hayan surgido toda una serie de hechos increíbles tales como las divisiones étnicas, culturales, sociales e idiomáticas entre los grupos de seres humanos que hemos habitado este planeta?.


¿No se supone que fue la divinidad quien intervino directa y tajantemente en ambas versiones de la creación del hombre? ¿Cómo pudo haber sufrido degeneración y cambio genético aquel hombre divinamente creado o fabricado?.


¡Un millón de dólares para el que responda con un concepto real, lógico, sin ninguna duda y por supuesto no religioso!.


Sin dudarlo, fueron las diferentes concepciones religiosas las que hicieron divino el origen del ser humano y, no importó que tipo de raza, ya sea negra, roja, blanca o mestiza, pues dentro de cada grupo racial, el Dios que designaron y escogieron para su uso exclusivo tenía que ser una copia fiel y un digno representante de la raza en la que se le adoraba.


Así, el Dios de los judíos es la representación de todas las características de este grupo étnico. El Dios principal de los egipcios o de los babilonios era el prototipo de los de su respectivo pueblo ¡ni más que eso!. Y entre los pobladores de nuestra América la cosa fue igual ya que los mayas, incas, quechuas, aztecas, siux, apaches y un largo etc., todos ellos concibieron a sus Dioses, tanto al principal como los secundarios o su corte celestial, iguales a ellos, tanto en color de la piel, como en las costumbres, en sus mismos sentimientos y pasiones, así como en la cultura.


Y, sólo como un pequeño ejemplo, entre el pueblo practicante de las tradiciones religiosas judeo-cristianas tenemos una corte impresionante que rodea a Dios Padre. Allí hay ángeles, querubines, serafines, santos, vírgenes y hasta ángeles del mal tal el caso de Satanás o Luzbel.


Si este enlace entre las cualidades humanas y las atribuidas a Dios Padre era tan notorio y comúnmente aceptado por los fieles practicantes ¿por qué no inventarse que el Dios de la Biblia es quien hubo formado al ser humano?.


El problema de creer que somos un producto divino no es la idea en sí. Es la explicación que el ser humano ha hecho al tratar de explicar y de interpretar, muy a su modo particular e interesado, el cómo y el por qué Dios Nuestro Señor nos hizo; y, en ese punto, hemos elaborado una enmarañada, confusa y contradictoria historia de la Creación. Pero, repetimos, no es cosa exclusiva del pueblo judío, del cual nosotros hemos tomado la idea del Dios que adoramos.


Era cosa común y corriente, entre todos los pueblos y civilizaciones que a lo largo y ancho de la historia de nuestro planeta lo han poblado, tener tal costumbre.


Una cosa sí debe de quedar muy bien aclarada, y es que pretendamos nosotros que DIOS, EL TODO, se haya tomado la molestia de crearnos, hacernos o fabricarnos, como lo han divulgado todos y cada uno de los diferentes libros sagrados de cada una de las religiones que cada civilización ha tenido, es tergiversarlo todo y es anarquizar a la divinidad.


¿Cuál de todos los diferentes conceptos, de los miles que existen sobre la Creación, es el verdadero?. En realidad ninguno.


Si al GRAN HACEDOR o GRAN CREADOR le hubiera convenido o interesado que supiéramos el cómo y el por qué fuimos creados, hechos o producidos, sencillamente y como primera providencia ¡no hubiera escogido a un pueblo en forma tan particular y hacerlo suyo!, pues todos los seres humanos somos poseedores del mismo valor; y, también hay que decirlo, sólo existiría una sola versión sobre la Creación que sería la verdadera. Como hay miles de versiones, a cuáles más coloridas y floridas, únicamente nos resta desecharlas a todas por iguales de falsas.


Si no sabemos el o los motivos para estar viviendo como seres humanos y el o los motivos para haber sido hechos como tales ¿qué importancia tiene?. Lo verdaderamente importante es que somos seres humanos y que estamos viviendo en este hermoso planeta. ¡Entonces vivamos! que es  lo único importante y lo único que por más que quisiéramos no podemos negar como realidad muy nuestra.


Vivamos y los por qué y los cómo que no nos trastornen ni detengan nuestra propia evolución normal y natural que nos corresponde por compartir este mundo con miles de millones de seres humanos como nosotros.


Para ilustrar mejor esta situación, veamos lo que sucedido con Edison y una señora que, profundamente impresionada con los inventos y descubrimientos de este genio, le preguntó un día:    -¿señor qué es la electricidad?- Edison, muy sereno y humildemente le respondió: -Señora, la electricidad es, por lo tanto úsela.


Nosotros, imitando a Edison, podemos decir también que la vida es, por lo tanto vivámosla y que no nos afecte en manera alguna de dónde venimos y mucho menos hacia dónde vamos a ir.


¡Queda claro!... ¿Verdad?.


El ser humano, cualquiera que sea, concibe a su particular divinidad exclusivamente de acuerdo a la intensidad y a la profundidad con que así mismo se contemple. La grandeza de la imagen que el hombre se forja de Dios está siendo determinada y generada por la propia inteligencia del ser humano y no al revés.


Aquel que pretenda definir a DIOS, AL TODO, lo que está haciendo es contar o relatar la manera en que su propia y muy limitada mentalidad ve o concibe al SER SUPREMO. Y eso, a pesar de lo bello y excelso que pueda ser la tal definición, ¡no es DIOS! ¡no es EL TODO!.


Para el ser humano ha sido, desde siempre, un problema verse a sí mismo. Cuando interiorizamos en nuestro ser sentimos, y nos ha causado, mucha perturbación. Ahora bien, el problema del ser humano que se observa detenidamente en su interior, fue muy bien aprovechado y, recibió de alguno más vivo, una respuesta teológica o  basada principalmente en una inexistente relación Dios-hombre, naciendo así el enigma más grande que nos ha perseguido desde que apareció el primer ser humano en la superficie del planeta, ya que siempre se ha tratado de averiguar y de investigar, surgiendo cantidad de preguntas sin respuestas lógicas y menos satisfactorias de ¡por qué fuimos hechos!, ¿qué es lo que estamos haciendo aquí y quién nos hizo?; y surgió el problema cuando aquel vivo nos dijo que Dios Padre nos hizo.


Y entonces surgió otra pregunta mucho más profunda ¿qué es lo que pretendió Dios Nuestro Señor cuando nos hizo?.


El problema es que nos llama la atención, ¿y a quién no?, el hecho de tener en la Biblia dos versiones sobre una supuesta misma creación. En una, la de los siete días, el hombre es creado a imagen y semejanza de Dios Padre, y fueron creados de manera simultánea como varón y hembra; culminando así la grandiosa obra y colocando de forma solemne al hombre en posesión de todo cuanto existía. Ya en la Segundad Versión, nos topamos con otra cosa diferente, y cruel a la vez, aquí surge un personaje nuevo llamado Yahvé que produce al hombre moldeándolo con sus propias manos pero sin ningún propósito ni delimitando el motivo para haber sido formado.


En esta narración no existe nada más que una tierra vacía y un cielo oscuro que es el único medio ambiente que rodea a este primer hombre que Dios Padre moldea con arcilla del suelo. ¿Qué pudiera pensar, amable lector, si a alguien se le ocurriera encerrarlo a usted adentro de un cuarto completamente oscuro, frío y solitario?, piénselo muy bien e imagíneselo pues así fue como tuvo que haberse sentido Adán cuando surgió a la existencia después del aliento de vida que le insufló Dios Padre ya que lo que le rodeaba era una total oscuridad, un frío intenso (no había todavía para ese momento ni un solo rayo de Sol pues este no había sido creado o fabricado) y un vacío total pues, su fabricante, no había hecho absolutamente nada a su alrededor para eso.


Hagamos una pequeña pausa y contestémonos la pregunta desgarradoramente real ¿Qué tan antiguo es el hombre? ¿Desde hace cuántos años surgió Adán?. Y, para sorpresa nuestra, -una más- la Biblia es la que nos proporciona unas cifras que ¡hay Dios mío!, para variar, son ilusas y contradictorias pues, cuando le hacemos la pregunta a la Santa Palabra del Dios bíblico de ¿Cuál es la verdadera edad de la humanidad de la que Adán es el tronco?, ¡hay dos respuestas!. Una, que proviene del texto hebreo y que nos dice que han transcurrido 4,145 años. Y la otra, resultante del texto griego que nos dice que no, pues han transcurrido realmente la cifra de 5,256 años.


Habiendo únicamente la friolera de mil ciento once años (1,111) de diferencia entre una concepción y la otra.


¿Por qué el Dios bíblico no inspiró la verdadera edad de la humanidad?. Tener 1,111 años de diferencia entre lo que unos y otros aseguran ser los portadores de la verdadera edad del hombre, es  lo que hace  que no podamos dejar de señalar tan lamentable situación; pero estaría bien pues unos años más unos miles de años menos no importan, siempre y cuando quede claro que Adán apareció por haber sido elaborado por Yahvé hace unos 5 mil años.


Eso sí, no debemos de olvidar que al ser humano, como tal, le podemos seguir fácilmente las huellas muy claramente desde hace unos 600 mil años. ¡Sí señoras y señores! Seiscientos mil años y no sólo hace 4,145 o como dice la otra interpretación de 5,256 años.


¡Qué diablos sucedió aquí!. ¿Cómo es que el primer hombre, en este caso Adán, que según la sabia y santa Palabra de Dios Padre, surgió 595 mil años después que el Homo Sapiens? ¿Valdrá la pena continuar pensando que Adán es el primer hombre? ¡No, nunca!.


Un niño de primaria sabe que la aparición del ser humano, como tal, surgió entre 600 mil y un millón de años antes de nuestra era. ¿Qué valor tienen entonces las dos versiones de la creación del hombre que la Biblia tan candorosamente nos ha impuesto?. Por todo lo anterior realmente carece de importancia el hecho de investigar si el hombre fue creado o hecho por el Dios bíblico, así haya sido Yahvé o los Elohím. No tiene ningún sentido práctico pues desde hace un chorro de miles de años ya el ser humano vivía sobre la faz de la tierra como ser animado y sin haber ninguna intervención de Dios Padre en ello.


La supuesta existencia del hombre en la tierra, que elaboraba en dos diferentes versiones por los inspirados escritores sagrados de la Biblia, hace resaltar impresionantemente  dos hechos trascendentales:

1- Cuando se nos dice que Yahvé-Elohím formó al hombre del polvo o arcilla de la tierra y luego sopló aliento de vida en su nariz haciéndolo un ser viviente y animado, se nos proporciona un relato de la Creación que ya existía adentro de la cultura caldea y que consistía en la imagen de un alfarero, protagonizada por Marduc, el Dios principal de ellos, que amasando con su propia y divina sangre el barro formó al hombre.

2- Cuando se nos narra que los Elohím son los que dicen hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, se está utilizando una tradición mucho más antigua que los propios escritos judíos y copiándolos de la cultura egipcia nos la trasladan y la hacen pasar como original en la Biblia. Los egipcios sostenían que en su creación el hombre había surgido por medio del poder de la palabra hablada que tenía su Dios principal.

¿Qué tal?.


Total ¡pura copia! y mala copia. No hay nada de original en las narraciones bíblicas y ninguna de las dos versiones es original. ¿Para qué tanto cacareo y alboroto sobre la creación de Yahvé o la de los Elohím?.


¿Quiere usted morirse de la risa?... pues bien, es risible el hecho que en Mateo 19:4 se ponga en boca del ingenioso y manoseado Jesucristo lo siguiente:


¿No habéis leído que el que os creó, desde el principio lo hizo varón y hembra?.


Y nosotros santamente preguntamos ¿sabría Jesús que a su supuesto Padre se le atribuye el hecho de haber inspirado dos versiones diferentes acerca de la creación del hombre? ¿Por cuál versión se inclinó más el Hijo del Hombre y cuál fue su preferida?.


Y mucho más risible es que Pablo, el inocente y casto Pablo de Tarso, nos dejara su muy interesada verborrea en 1 de Timoteo 2:11-13 en donde nos muestra la repugnancia que siente por la mujer; muy al contrario del pensamiento que sobre Jesús nos dicen los evangelistas. Y nos dice este tosco machista.


Que la mujer aprenda en silencio, con toda sumisión. Porque no permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio. Porque Adán, fue formado primero, después Eva.

¿Qué les parece la ley que deja establecida este santo varón? ¿Cuántas mujeres le habrán hecho caso? ¿Y cuántos “hombres” que, como Pablo, no habrán vejado a las mujeres con base en esta inspiración que el Espíritu Santo le concediera a Pablo?, pero si la comparamos con la frase que recién hemos leído que Jesús pronuncia desde Mateo 19:4 ¿No habéis leído que le que los creó, desde el principio los hizo varón y hembra?, no nos queda más remedio que ¡mandarlos al carajo a ambos!.


Lo que Pablo nos dejara instituido como ley, no es más que una interesada y mal intencionada acción y constituye una burla y una mentira más de las que nos tienen acostumbrados los santos autores sagrados pues, si mal no recordamos el Génesis 1:27 nos dice Y crearon los Elohím al hombre, varón y hembra los crearon. Es decir que de manera instantánea y simultáneamente los Elohím crean al varón y a la hembra.


En cambio la alusión que hace Pablo, por demás aberrante, se cae por su propio peso. Es cierto que Adán fue elaborado muchísimo antes que Eva, pero también es cierto que al varón y a la hembra los Elohím los crean; o sea que el Padre Nuestro los produce de la nada y en cambio Yahvé, en la otra versión, moldea del barro a Adán. Es decir que si por asuntos de rango o categorías nos vamos, tiene mayor mérito el varón creado que el hombre moldeado del barro.


Sin contar, además, que el varón y la hembra son creados a la imagen y semejanza de los Elohím, mientras que el Adán moldeado con y del barro, ni por asomo es formado tan siquiera con algún atributo especial de su fabricante.


¿Quién vale más?.


¿Por qué este desacuerdo, violento y brutal, entre lo dicho por Jesús y lo expresado por San Pablo?.


¿Será posible que podamos seguir creyendo en la autenticidad y en la inspirada Palabra de Dios Padre?.


¡No!, ya no es posible...

DELICIOSAS VELEIDADES Y CONTRADICCIONES


Hay otros muchos  inspirados que han escrito sus veleidades en la Biblia que, ignorantes o imbéciles, están fuera de dimensión. Uno de ellos precisamente es Lucas, el evangelista, que nos hace saber de su grado de ignorancia en 3:8 desde donde leemos.


Adán el hijo de Dios.



¡Pero qué bruto!. Para asestarle un golpe de talento a la bella brutalidad de Lucas, digámosle lo siguiente:

1- Adán, estimado Lucas, no es hijo de nadie ¡menos de Dios!.

2- Adán no fue fabricado ni moldeado por los Elohím o Dios Padre (como han tergiversado la traducción de los fuertes y poderosos que, de Elohím pasó a Dios) fue Yahvé el fabricante.

3- Elohím es una cosa y Yahvé otra. Nuestras Biblias de uso común y corriente cuando hablan o se refieren a Dios es porque han sustituido el vocablo Elohím y, graciosamente, para engañar a los incautos, lo han hecho aparecer como que la referencia es al Ser Supremo cuando es un vocablo que habla, en forma plural, de los fuertes y poderosos seres que forman un complejo y enredado sistema divino en la cosmogonía hebrea. Y,

4- Adán no puede ser hijo de nadie, tal y como lo afirma y asegura tajantemente Lucas. Ni siquiera Yahvé, su fabricante, puede presumir de tal hazaña. No señor. Hacerlo o proclamarlo es una aberración. Adán, si le creemos a la Biblia, fue un producto que Yahvé fabricó con sus manos y que uso, como materia prima, tierra o polvo de la tierra; por lo tanto, hijo o llamar a Adán hijo de Yahvé, es inconcebible, ¡no digamos decirle hijo de Dios!.

Y vuelta  de nuevo con el necio de Pablo nos dice desde 1 de Corintios 15:47 con un lamento inconsistente:

El primer hombre, sacado de la tierra, es terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del Cielo.



Un coscorrón para este pobre demente.


Querido Pablo ¿realmente quién es el primer hombre? ¿puedes tu respondernos con toda sinceridad y seguridad a esto?.


Pongámonos claramente definidos y optemos por lo correcto. Si en la Primera Versión de la Creación se nos ha asegurado que los Elohím dicen hagamos al hombre, y luego, en el siguiente versículo leemos que los Elohím crearon al hombre, y además en la Segunda Versión se nos afirma también en forma enfática que Yahvé modeló y formó de arcilla del suelo al hombre, ¡díganme, por Dios Santo! ¿quién de estos tres hombres  fue el primero?.


Si asumimos lo que Pablo nos jura es la verdad, tenemos que si el primer hombre es aquel que fue sacado de la tierra o moldeado de la arcilla del suelo, el segundo estará entre el hombre que los muchos Dioses hicieron y que los Elohím crearon. Y, a cualquiera de estos dos últimos que le toque representar el papel de segundo hombre, como absurdamente nos quiere imponer el atolondrado de San Pablo, el que escojamos como tal, deberá ser el Señor que viene del Cielo.


Y esto es falso, mentira y completamente absurdo de aceptar. ¡De ninguna manera puede ser posible que sea Jesús este segundo hombre (cualquiera que escojamos) y veamos por qué no puede ser:

1- Si fuese el que fue hecho por los muchos Dioses, no guardaría el mínimo requisito de ser identificado como el Hijo de Dios, ya que, por la misma causa de la forma como surgió a la existencia, quedaría descalificado como tal. Si no hemos olvidado el asunto, los Elohím invitan a otros Elohím a hacer al hombre. Hagamos al hombre, es la sentencia bíblica y la invitación a que todos ellos juntos hagan un algo denominado hombre. Tampoco hay que olvidarnos que este hombre fue hecho y no creado, por lo tanto es imposible que sea Nuestro Señor Jesucristo ya que todos los elementos que forman y componen a este hombre son producto de cosas que ya existían y, por mínima lógica, este no puede ser Jesús que suponemos es divino.

2- Si por el contrario aceptamos que el segundo hombre es el que fue creado por los Elohím, tampoco cumpliría el requisito mínimo para ser considerado como Jesús. Recordemos que la Biblia nos dice Y crearon los Elohím al hombre a su imagen; a imagen de los Elohím lo crearon; varón y hembra los crearon. Y aquí viene lo mejor, Jesús, que se sepa, no era varón y hembra a la vez.

¿Satisfecha la duda?.

¡Claro!, lo lamentable es que San Pablo nos volvió a mentir.


¿Qué pretendió Pablo con haberse atrevido a dejar constancia de su tontería? ¿Creyó, acaso, que éramos incautos, imbéciles y tontos como él?.


Y no escarmienta este bobo pues continúa con sus sandeces y así lo leemos desde Colosenses 1:15 desde donde nos asegura San Pablo.


Jesús, es la imagen del Dio invisible, el primogénito de toda la Creación.


¡Cómo algo visible y palpable, tal y como era Jesús, puede representar la imagen de algo invisible e impalpable, tal y como se supone que es Dios!, eso es imposible. Si hay algo que es invisible ni siquiera puede cumplir con la condición de ser algo. Si es invisible carece de imagen y no puede ser sujeto de ninguna comparación con algo. Y, precisamente por lo anterior, no existe la más remota posibilidad que lo invisible tenga imagen o reflejo alguno que pueda ser visible pues, si eso llegara a suceder, ya no sería invisible.


En el colmo de la calentura, Pablo desvaría y se pierde inútilmente. ¿De dónde se saca que Jesús es el primogénito de toda la creación?. En cualquiera de las dos versiones bíblicas sobre la creación, y a pesar de ser diferentes entre sí, y excluyentes una de la otra, ¡no hay ninguna alusión –ni por pequeña que fuese- en que los Elohím o bien Yahvé hayan creado, hecho, producido, ordenado o elaborado algo que respondiera a los atributos que supuestamente se le conceden a Jesucristo!. Y menos aún que se le mencione en alguno de los versículos que tratan ese tema.


No. Por el contrario, los autores inspirados, no recibieron a tiempo  el mensaje del Espíritu Santo sobre ningún primogénito de la creación.


¿De dónde se sacó Pablo tan elucubración?. Pero bueno... supongamos por un momento que es verdadera la febril afirmación de este santo varón. ¿Qué puede significar adentro del contexto cristiano? ¿Qué alcances hay en todo esto?.


Veámoslo:

1- Que San Pablo está aludiendo a la Primera Versión, la que nos habla de los Elohím, ya que en la otra, la de Yahvé, ahí para nada se usa la palabra crear.

2- Si aceptamos que Jesús es, efectivamente, el primogénito de la creación, esto tiene que significar que nació primero; es decir mucho antes que la propia creación. ¡Antes aún que el principio!. Y esto no puede ser cierto pues no hay ninguna alusión o referencia, tan siquiera, a que ya existía un primogénito de la creación en toda la Biblia, y menos que existía un ser llamado Jesús (que si mal no recordamos el ángel le dice a María que deberá llamar a su hijo Emmanuel y no Jesús como lo conocemos). Ahí ni siquiera hay alusión alguna a DIOS pues Elohím y DIOS son dos cosas distintas y totalmente en contraposición.

3- Y no puede ser Jesús, porque es el propio Pablo quien ya lo ha limitado. Nos dice, pues, este imbécil, y olvidadizo, claramente desde 1 de Corintios 15:45 El segundo hombre, que es Jesús, es del Cielo. Si de verdad Jesús es el primogénito de la creación significa que es el primer hijo. Y ser el segundo hombre, como nos lo afirma Pablo, es que no hay nada de primogénito.

Estar hablando y referirnos al amplio concepto de la palabra hombre, nos hace no dejar pasar  la oportunidad sin que saquemos a relucir, en toda su magnitud, el auto nombramiento que Jesús hace de sí mismo –porque así es su deseo de ser conocido- que él, es el Hijo del Hombre.


¿Cuáles son los alcances de esto?... veámoslo.


Si Jesús decide, por sus pistolas, definirse como Hijo del Hombre y no como Hijo de Dios, debe de ser por algo. Y se ha quedado tan grabado en nuestra mente que, cuando leemos o nos hablan sobre el Hijo del Hombre, inmediatamente nuestro entendimiento comprende que se trata de Jesús, Nuestro Señor.


En Mateo 8:20; 11:18 y en 16:13 leemos.


Jesús le dijo: las raposas tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene donde recostar su cabeza...


Porque vino Juan, que ni comía ni bebía y dicen: Tiene un demonio. Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: Mirad un hombre comilón y bebedor de vino, amigo de publicanos y de pecadores...


Al Llegar Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?. 


Muy claro vemos la forma en que Jesús adopta para sí mismo el apelativo de Hijo del Hombre y, este título que usa, es más bien una expresión enigmática con aspectos trascendentales para el pueblo judío. Muchísimas personas hemos oído decir que Jesús era el Hijo del Hombre, pero el grave problema es que no hemos podido entender todo el alcance del significado.


Veamos por aparte algunos alcances del término y, para eso, hay que trasladarnos hasta el Antiguo Testamento y empezar a comprender mejor el por qué Jesús se interesó en darse a conocer como tal y no como Hijo de Dios.


En el lenguaje bíblico la expresión Hijo del Hombre es una mezcla entre el hebreo y el arameo y se lee y escribe ben-adam o bar-enas y puede designar a una persona y también a un hijo de Adán (hijo de la tierra, para mayor claridad y entendimiento).


O bien  como el libro de Job 25:6 nos lo presenta en el extremo más bajo y deleznable.


Y el hijo del hombre también es un gusano.


La expresión hebreo-aramea también designa a un personaje que ni por asomo puede ser identificado como Jesús. En Ezequiel 2:1,3 y 6 leemos que el propio profeta Ezequiel describe lo que la Gloria de Yahvé le dice.


Y me dijo: Hijo de hombre, ponte sobre tus pies y hablaré contigo. Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel.


¿Qué les parece? ¡Qué gran sorpresa! ¿Verdad?. Yahvé designa personal y directamente a uno de los más grandes profetas de todos los tiempos con el apelativo de Hijo de Hombre, muy por el contrario de lo que el incauto de Jesús quiere hacernos tragar.


Pero sin ir muy lejos ¿de qué forma designa Yahvé y tiene catalogado a Jesús?. Y esto nos lo aclara Lucas 3:21 y 22 que, en su parte medular, nos deja dicho.


Tú eres mi hijo amado; en ti he puesto mi complacencia.


¿Por qué la soberbia insistencia de Jesús de repetir y de porfiar en que él es el Hijo del Hombre?. Y si nos adentramos en el Nuevo Testamento, encontramos que esa expresión aparece únicamente setenta veces. Unas, es Jesús quien adopta el título para sí y en otras no se identifica con la expresión; tal el caso cuando leemos en Mateo 16:27 que dice Porque el Hijo del Hombre ha de venir en la Gloria de su Padre. O en Mateo 24:30 que leemos Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo.


Jesús mismo se contradice pues, si pasa toda su vida pública haciéndose pasar y dándose a conocer como el Hijo del Hombre, al llegar al final de su vida, y en el último instante, rectifica y como que se recuerda lo que una vez oyera que el Espíritu Santo en forma de paloma le dice Tu eres mi hijo muy amado, ya que cuando es interrogado –luego de haber sido capturado- y le preguntan ¿Tú eres el Hijo de Dios?, Jesús contesta Vosotros lo decís. Lo soy. (Lo pueden leer en Lucas 22:70).


¿Por qué a la hora de su muerte Jesús sí reconoce ser Hijo de Dios? ¿Por qué antes  proclama ser el Hijo del Hombre?.


Siempre nos queda  hecho todo un lío con esto y el relajo es mayúsculo. Primero, Jesús es el Hijo del Hombre, luego que no, que el Espíritu Santo declara Es mi hijo muy amado en quien me complazco; y para terminar, que siempre todo eso ¡no!; pues Jesús reconoce ser el Hijo de Dios al responder a sus interrogadores Lo soy.


Sin ahogarnos en un vaso de agua, todo eso no importa ya que Mateo nos lo aclara de una buena vez. Y no sólo eso, sino que desde el  principio del Nuevo Testamento, desde Mateo 1:1 está toda la verdad acerca de Jesús. Y, como resultado de ello, podemos gritar a los cuatro vientos ¡Jesús es hijo de José, el marido de su madre María!.


La Palabra del Padre Nuestro, y en este caso el evangelio de Mateo –uno de los selectos  e inspirados por el Espíritu Santo- nos dice en palabras muy sencillas quién es Jesús y de dónde procede. Y nos dicen que el Maestro es hijo de un hombre común y corriente, es hijo de un ser mortal como usted o yo. Pero mejor leamos lo que nos dice este inspirado autor sagrado:


Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham, hijo de..., y Jacob engendró a José, marido de María de la cual nació Jesús, llamado el Cristo.


Vean qué bien, Jesús llamado el Cristo, y no Jesús el Cristo. Con lo que podemos notar una gran diferencia en el concepto y, por lo tanto, no hay tal Hijo del Hombre, menos lugar para Hijo de Dios. Jesús es, lisa y llanamente, un ser humano como cualquiera; pero, no hay que negarlo, divinizado por el fanático de Pablo de Tarso y tenido como Hijo de Dios y por la Segunda Persona de la Trinidad, por los afiebrados seguidores del galileo.


Jesús, nos dice Mateo, es hijo de José el cual es marido de María. Y, marido, es aquel hombre que carnalmente mantiene relaciones sexuales con una mujer, en este caso con María. Con lo que de entrada este evangelista descalifica a Jesús como ser divino, ya que relatarnos la genealogía de su persona deja mucho que desear y hace que sobresalga la verdad sobre la identidad de Jesús.


¡Un ser humano es el único que puede tener genealogía! ¡Un ser divino no puede tenerla!.


La genealogía es la serie de ascendientes de cada individuo. ¿Será posible que si Jesús es Hijo de Dios tenga genealogía? ¡No!, no es posible. Si Jesús es producto de la relación del Espíritu Santo con la virgen María ¿por qué tomarse la molestia Mateo de dejarnos su genealogía? A pesar que ya la mismísima Santa Biblia nos dejó dicho que Jesús es hijo de José.


Y, si es cierto o si fuera cierto que Jesús procede del Espíritu Santo, ¡el pobre de José no tenía ninguna vela en ese entierro!. ¿Por qué le da participación Mateo a José en una harina de otro costal?. ¿Jesús Hijo del Hombre o Hijo de Dios? ...  ¡Mangos!.

EL PADRE NUESTRO MAL ARTESANO Y FALAZ


Regresando al tema central que tratamos desde aquí, no hay que negar que lo que encontramos un tanto raro, y hasta sospechoso, es el hecho que Yahvé tenga la necesidad que, como un artesano de provincia, y actuando como Marduc el alfarero, moldee y forme al hombre del barro del suelo. Además, que luego de contemplarlo inerte como una estatua –pues está recién hecho- pero estático, decide  insuflarle la vida con su aliento.


El inspirado escritor sagrado nos sorprende de veras al presentarnos un personaje que, como Yahvé, es un ser que vibra de emociones y pasiones, demostrando con eso que está vivo. Y la vida, cosa muy apreciada y continuamente investigada para conocer todos sus secretos y así poder vivir un poco más y mejor, le es proporcionada a Adán por medio de un soplo.


Pero esta vida es una temporal, limitada y frágil.


Todos, desde Adán, estamos sujetos a la inexorable cita con la muerte. Y la muerte, que representa la culminación de la actividad de vivir, es indudablemente la derrota del aliento de vida que Yahvé le insufló.


Ese soplo que recibió el padre Adán representa el inicio de la actividad que conocemos por vivir, pero con una muy clara advertencia que Yahvé nos deja y nos hace llegar desde el Deuteronomio 32:39 en donde nos dice y nos arenga.


Yo hago morir y yo haga vivir.


¿No será entonces este Dios bíblico el que causó o hizo que Abel muriera en manos de Caín? ¿Por qué castiga a Caín por la muerte de su hermano Abel, si Yahvé es el que da la muerte? ¿Cuándo hay que entender que es Dios Padre el que da la muerte? ¿Será posible que cuando murieron más de seis millones de judíos durante la Segunda Guerra Mundial? ¿Cuando un padre ofendido mata al secuestrador y violador de su hija? ¿Cuando se mueren miles de niños al día por hambre y miseria? ¿Cuando el cáncer, el sida o cualquier otra mortal enfermedad acaba con el ser humano? ¿Cuándo es Dios Padre el matador de la humanidad?... ¡Siempre!, pues lo dejó bien claro y asentado desde la cita leída anteriormente.


¡Yo haga morir! Es la carta de presentación divina. Y lo ha cumplido fielmente. Veamos si no y para eso sólo tendremos que recordar aquellas venganzas divinas bíblicas que son terribles y sin un ápice de compasión ni comprensión.


Ahí vemos a Yahvé convertido en todo un vengador insaciable de sangre, de muerte y de barbaries. ¿Es este aquel Dios de amor que pregonara Jesús?. Leamos desde Exodo 12:23, 27 y 29 toda la sangriente y asesina personalidad del Dios que tanto hemos venerado, rezado y orado.


Porque Yahvé pasará hiriendo a los egipcios y vosotros veréis a las víctimas como a las víctimas de la pascua de Yahvé. Y sucedió que a la medianoche Yahvé hirió a todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito del Faraón. No habiendo casa donde no hubiera un muerto.


¡Palabra de Dios!... amén.


¿Para qué insuflarle la vida a Adán si la vida que le legó Yahvé es corta y frágil?. Job muy bien nos lo dice, desesperado y arengando a Dios Padre por la brevedad de la vida. Y leámoslo desde el versículo 14 que nos dice.


El hombre nacido de mujer, vive por pocos días, y hastiado de sinsabores. Sale como una flor y es cortado. Ciertamente sus días están contados. ¡Déjalo! que descanse. Porque si el árbol es cortado, aún queda para él esperanza, pues retoñará aún. Más el hombre morirá, cuando el hombre expire ¿a dónde irá él?. No se levantará de su sueño. Si el hombre muere ¿volverá a vivir?. Como las piedras se desgastan con el agua impetuosa, que se lleva el polvo de la tierra; de igual manera haces tu Yahvé perecer la esperanza del hombre.


¿Comentarios?... ¡para qué!, todo lo dijo ya Job.


Pero nosotros insistimos ¿qué pretendió Yahvé al soplar vida por la nariz del hombre? ¡Ni el Dios bíblico lo sabe!, es más, ni siquiera supo definir la limitación exacta de la vida del hombre, pues en el Génesis 6:3 nos limita a vivir solamente 120 años. Leámoslo.


Y dijo Yahvé: Serán los días del hombre ciento veinte años.


En cambio el Eclesiástico 18:8 nos aclara un poco más la situación y nos dice.


El número de los días del hombre, a más tirar, será de cien años.


Y, para rematar la cuestión, Moisés, varón de Dios Padre, nos embrolla más en el asunto de los años que el hombre está supeditado, por la divinidad bíblica, a vivir. Leemos en el Salmo 90:9 y 10 una parte de la oración de Moisés que nos dice.


Se acaban nuestros años como un suspiro. Los años de nuestra vida son setenta años; y, en los más robustos, hasta ochenta años.


¡Qué ensarta de patrañas!, pero ¿qué podemos esperar de este Dios bíblico que, unas veces él directamente y otras inspirando a grandes patriarcas y profetas, confunde y no puede definir exactamente el claro significado de la vida que graciosamente le otorga al hombre?.


Por regla elemental el fabricante sabe exactamente de la vida útil de sus diferentes productos, pero por lo que hemos visto hasta aquí, parece que Yahvé, el Padre de Jesús, no sabía que él, como fabricante del hombre, tenía que saberlo; y, además, divulgarlo sin tanta mentira y patraña.


Si la vida es cosa de Dios Padre es, lógicamente, una cosa divina, sagrada y debe ser venerada. El libro de Sabiduría 15:11 es muy claro en reafirmar este magno concepto de la vida y nos dice.


Porque Yahvé hizo al hombre, le infundió su semejanza con un alma activa, y le dio espíritu de vida.


Aquí habrá que aclararle al inspirado autor que, la vida que supuestamente Dios Padre le otorgó al hombre, tiene muchas restricciones. Y eso, es lo que no podemos comprender, pues si es cosa de Dios y por lo tanto sagrada, ¿por qué hay que morir? ¿por qué se nos engaña dándonos el placer de saborear una vida que supuestamente es sagrada, pero limitada y como consecuencia de eso luego morimos?.


Leamos lo que en Job 34:14 y 15 nos dicen.


Si Dios retirase su atención del hombre y recogiese su espíritu y su aliento, toda carne perecería y el hombre volvería al polvo.


Igual cosa nos dice el Eclesiastés 12:7 ya que desde ahí leemos.


Y el polvo vuelve a la tierra de donde procede, y el espíritu vuelve a Dios que lo dio.


Y nosotros insistimos preguntando ¿para qué y por qué Dios Padre hizo o haría algo tan efímero como lo es la vida que nos otorga?.


Para apoyarnos y darnos toda la razón en nuestras conclusiones, y para poder tener la solvencia necesaria para preguntar tales cosas, el autor del Eclesiastés que, en 3:19-21 nos expone sus tremendas dudas y vacilaciones sobre las actuaciones y los dichos de Dios Padre, nos dice.


Porque lo que sucede a los hijos de los hombres, y lo que sucede a las bestias, un mismo suceso es: como mueren los unos, así mueren los otros, y una misma respiración tienen todos (vea qué cosa más curiosa, sucede que la palabra de donde han traducido respiración, significa en hebreo espíritu o sea que la verdadera frase debe quedar como sigue: “un mismo espíritu tienen todos, animales y seres humanos”); ni tiene más el hombre que la bestia; porque todo es vanidad. Todo va a un mismo lugar; todo es hecho del polvo, y todo volverá al mismo polvo. ¿Quién sabe si el espíritu de los hijos de los hombres sube arriba, y si el espíritu del animal desciende abajo a la tierra?.


Antes que nada hay que dejar clarificado que el autor de este libro, ya se trate de Salomón, como se presume y se cree, o de otro rey de Israel, como se auto define el propio autor, creyó más en la versión de Yahvé y su creación, que en la Primera Versión ejecutada por los Elohím en siete días. Y segundo, por lo mismo, es otra falsedad más; ya que, cuando el autor se atreve a poner que todo es hecho del polvo, ¿en qué se basaba para ponerlo así tan tajantemente como nos lo asegura?.


Si leemos todo el primer capítulo del Génesis, ahí no hay tal afirmación de que todo lo existente es hecho o fue hecho del polvo. Para Salomón, o para el que haya compuesto esta mentira o Libro Sagrado, el hombre y la bestia son iguales.


Allá ellos.

LA VIDA NO ES PRODUCTO BÍBLICO NI DE YAHVÉ NI DE LOS ELOHÍM


¿Por qué la vida es tan corta y a la vez tan frágil? ¿En dónde radica o mora la vida?. Y, como para todo hay respuesta en la Biblia, según nos lo han impuesto los líderes religiosos, en el Libro Sagrado de los cristianos encontramos una respuesta a esta interrogante. Y desde allí el Dios bíblico nos dice en Génesis 9:4 lo increíble.


Pero carne con su vida, que es su sangre, no comerás.


Según esto, la sangre es la vida en el ser viviente y por lo tanto en el hombre también. Y nosotros respondemos que no, que la cosa no es así de fácil; que la vida no es manipulable hasta donde pretenden estos santos e inspirados autores bíblicos.


Hoy, entrando en un nuevo siglo y milenio, sabemos muchas cosas que por supuesto el Diosesito bíblico ignoraba. Nosotros tenemos a nuestro alcance un instrumento llamado Ingeniería Genética y sabemos sobre la existencia del ADN y de las cadenas de la vida. La sangre, ciertamente juega un papel muy importante adentro del organismo de los seres vivientes que la portan, pero no representa la vida como tal.


En todo caso podemos preguntarnos, si la sangre es la vida, como nos lo afirma la Biblia, ¿por qué aquellos seres humanos que sufren un fulminante ataque cardíaco sin desangrarse se mueren? ¿por qué teniendo la sangre que es la vida, como asegura la Biblia, mueren muchas personas?.


Hay algo que nos llamó mucho la atención y es que Ezequiel en 18:31 y 32 nos dice cosas muy raras. ¡Extrañamente raras!. Y veámoslas.


¿Por qué habéis de querer morir, casa de Israel?, pues yo no me complazco en la muerte del que muere, dice Yahvé el Señor, convertios, pues, y vivid.


¿Será cierto tanta belleza?... ¡No, qué va!.


Qué más complacencia la de Yahvé sino aquella de ver en sus propias narices cómo moría tan desalmadamente su engañado Hijo Unico Jesucristo!. 


Si leemos a Marcos 15:34 nos enteramos que Jesús, al borde de tan triste, como ingrata muerte, dijo, Dios mío, Dios mío ¡por qué me has desamparado!. Y, ¿qué hizo el Padre todo amor, bondad y que no se goza con la muerte del que muere?...  ¡Hacerse el loco! ¡No hizo absolutamente nada, se gozó de aquella inútil muerte de su Hijo muy amado!.


Ver, oír y sentir, el padecimiento y la muerte lenta a la que se sometió a Jesús, fue tremendo placer para el Dios bíblico; pues, no haber actuado, o el haber permitido que le sucediera a Jesús todo lo que le sucedió, sin haber intervenido Yahvé, a pesar de la súplica imploratoria que el Cordero de Dios hace cuando grita ¡¡por qué me has desamparado!!, y si eso no es gozarse en un pobre moribundo desamparado ¿qué  cosa lo será?.


Sin olvidarnos que ya hemos leído desde Deuteronomio que Dios Padre se goza hasta el delirio haciendo el mal y provocando las desgracias.


Y, cuando leemos cosas como la que nos dice Sabiduría 1:12 y siguientes y en 2 y sus versículos, no tenemos más que reírnos a grandes carcajadas. Y no sólo eso, pues la ocasión es hasta para morirnos de la hilaridad de lo que la Palabra del Dios bíblico se atreve a afirmar. Veamos.


No  corráis tras la muerte con los extravíos de vuestra vida. Que Dios Padre no hizo la muerte, ni se goza en la pérdida de los vivientes; pues él creó todas las cosas para la existencia, e hizo saludables a todas las criaturas y no hay en ellas principio de muerte. Porque Dios Padre creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de Su Naturaleza. Más por la envidia del Diablo entró la muerte en el mundo. Y experimentan la muerte sólo aquellos que le pertenecen al Diablo.


¿Qué nos dicen ahora?...


Adelante, ríase. Atáquese de la carcajada incontenible que brota naturalmente después de leer semejante estupidez, pues ahora viene lo mejor.


Y... ¿Jesús el Cristo? ¿Murió, o no?.


Para no incurrir en ningún error nos dice Juan 19:30 que Jesucristo ¡sí murió!. Y leámoslo.


Luego que Jesús tomó el vinagre, dijo: Consumado está. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu.


¿A quién le entregó el espíritu Jesús?... ¿al Diablo acaso?, no lo sabemos ni nos lo aclara el chispudo de Juan.


Por su parte Lucas en 23:46 en forma totalmente diferente a Juan nos dice.


Y Jesús clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y habiendo dicho esto, expiró.


¿Le creemos que el Dios bíblico, el Padre de Jesús, se hizo cargo del espíritu de este pobre desamparado?. ¡Imposible!, pues si no se hizo cargo en vida, menos en la muerte.


¿Por qué encomendar su espíritu al ser que lo deja solo y a su suerte y completamente frustrado?, tal y como Jesús mismo reclama: ¡Por qué me has desamparado!.

Marcos 15:37 es parco en detalles y sólo atina a decirnos.


Tras emitir un gran grito, Jesús expiró.


Mateo es otro que rehuye detalles sobre el momento de la muerte de Jesús y apenas nos dice en 27:50 lo siguiente.


Más Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, entregó el espíritu.


Como es fácil de ver, sólo en dos de los cuatro evangelistas aseguran tibiamente la muerte del Maestro, siendo ellos Lucas y Marcos que ambos hacen uso de la palabra expirar; en cambio Juan y Mateo nos dicen que Jesús entregó el espíritu.


Sólo nos resta el discutido Pablo y él afirma categóricamente, y sin lugar a ninguna duda al respecto, sobre la muerte de Jesús y lo leemos en 1 de Tesalonicenses 5:9 y 10 que nos dice.


Nuestro Señor Jesucristo quien murió por nosotros.


Con todo lo anterior damos por suficientemente probada la muerte del símbolo del cristianismo. Ya no nos queda la mejor duda que efectivamente Jesús, el Hijo Unico de Dios Padre, el Hijo del Hombre y el auto proclamado Mesías, murió como cualquier ser humano, natural y lógicamente.


Por lo que no nos queda más que inferir y deducir, de lo dicho por el libro de Sabiduría, comprendido adentro de los libros que componen a la Biblia, y por ello mismo inspiración divina, que Jesús, el Nuevo Adán y al que millones de millones de seres humanos han alabado, adorado, venerado, rezado, hecho sacrificios y que, incluso, en el límite del celo religioso hasta han matado en su divino nombre, decimos, inferimos y repetimos, que Jesús no es más que un ser diabólico.


Jesús murió y por lo tanto ¡le pertenece al Diablo!.


Cualquier persona ante este hecho irrefutable puede ripostar diciendo pero Jesús resucitó al tercer día. Y nosotros podemos contestar y lo podemos remitir a que le dé una y mil vueltas al libro de Sabiduría y lo retamos a que encuentre allí algún apartado especial con dedicatoria para aquellos que puedan resucitar y a que encuentre la cláusula bíblica en la que exonera de la aplicación en ellos, de la sentencia lapidante y lastimosa que la Biblia ha decretado y que dice: Experimentan la muerte sólo aquellos que le pertenecen al Diablo.


O sea que todo ser humano que muere es porque forma parte de las huestes diabólicas y no hay ninguna exoneración especial para nadie ¡ni para Jesús el “resucitado”! y en ese sentido el decreto bíblico es clarísimo.


En este pasaje no importan las categorías, tampoco el que alguien se diga Hijo de Dios o que haya nacido de virgen o que Moisés y Elías le hayan hablado, ¡no!. Sencillamente ¡todos aquellos seres humanos que experimentan la muerte, es porque son seres diabólicos!.


Jesús murió –ya lo sabemos- por lo mismo le pertenece al Diablo.


¿Quiere usted seguir pidiendo, orando, adorando y venerando a un ser definido e identificado como diabólico por la Santa Biblia?...  ¡Allá usted!. Por nuestra parte dejamos hecha la advertencia.


Además, y para finalizar con este Jesús diabólico, ya con el espíritu preparado para todo, después de esta asombrosa revelación, preguntémonos ¿cómo es que nosotros mismos hemos representado a lo largo de dos mil años a Jesús, el padre del cristianismo, en las iglesias, libros de catecismo o religiosos, en cuadros, rosarios, cadenas y adornos, en afiches, calcomanías y en todo aquello que signifique medio de comunicación?.


En un 99% lo hemos representado crucificado y bien muerto. No lo hemos representado ni resucitado ni vivo, tal y como se ha proclamado y cacareado por los líderes religiosos. Y esto si es grave pues ¡ni los mismos fieles creyentes han creído ese truculento cuento sobre la resucitación de Jesús. ¡Qué vergüenza! Y ¡qué poca madre se ha tenido!.


Ni siquiera los fieles devotos de Jesucristo se han tragado el mensaje de que el Maestro venció a la muerte ya que por siempre lo hemos representado crucificado y muerto. Y eso que nos han leído a diario, en las iglesias, sobre la resurrección de Jesús y así lo visualizamos en el crucifijo que obligadamente tiene que estar en el altar o enfrente del templo.


¡Todo lo contrario!... ¿Necesitará la iglesia cristiana un buen asesor en materia de comunicación social, relaciones públicas, promoción y publicidad?... No hay duda parece que sí.


¿Qué más podemos comentar de lo dicho por este autor inspirado que escribiera el libro de Sabiduría?. Se nos deja dicho como una tajante verdad que Dios Padre no hizo la muerte, entonces ¿quién la hizo realmente? Y nos responden que por envidia del Diablo entró la muerte en el mundo. Aunque, ya en el Deuteronomio 32:39 nos dejaron bien dicho que Yahvé dice: ¡Yo hago vivir y yo hago morir!. ¿Será alguna contradicción de la inspiración divina?. ¡Sí! Y tan grande y falsa como el cristianismo.


Cuando se nos dice que el Dios bíblico proclama ¡Yo hago morir! o que por envidia del Diablo entró la muerte en el mundo, ¿nos estarán diciendo que el Diablo y Yahvé son una sola entidad, que son pareja de una misma polaridad?.


Por lo que se nos dice de la muerte y los poderes especiales del Diablo (pues por el Diablo entró la muerte en el mundo, a pesar de ser una propiedad de Yahvé), parece  que no hay duda y que la pareja Yahvé-Diablo son una misma y desgraciada vaina.


Nos dice también el libro de Sabiduría que Dios Padre hizo saludables a todas las criaturas, creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de Su Naturaleza. Ante esto ¿qué nos queda a nosotros por decir, comentar o analizar, después de una sonora carcajada que nos ha provocado la lectura de estos pasajes bíblicos?, solamente decir que a otro perro con ese hueso.


¿Inmortal el hombre?...  ¡Huy!.


Tratando de volver un poco al tema de este capítulo ¿qué debemos entender cuando el Génesis 2:7 nos dice: Y sopló Yahvé-Elohím aliento de vida en la nariz del hombre?. Muchas personas lo han tomado como la prueba irrefutable de que Dios Padre nos dio su Espíritu pero, haciendo un pequeño análisis de todo esto, nos topamos con algo importante. El Espíritu de Dios no tiene rostro y tampoco nombre, y se usa, bíblicamente hablando, en la relación del fenómeno natural del viento y de la respiración, tal y como el Salmo 104:29 y 30 lo dicen.


Les retiras el aliento y dejan de existir. Y vuelven al polvo. Envías tu soplo y son creados. Y renuevas la faz de la tierra.


En este contexto de la Biblia son –junto al Espíritu de Dios- el agua, el fuego, el aire y el viento, los grandes símbolos que la Palabra del Dios bíblico usa; y hay que tomar en cuenta que el Espíritu de Dios no se revela como una entidad personal, más bien los textos bíblicos aseguran su presencia como una forma de fuerza que penetra y manipula, que como algo visible y tangible.


Por eso mismo es que no puede ni tiene rostro ni nombre.

RIDÍCULO REYEZUELO PREPOTENTE Y VULGAR


Tenemos que en Génesis 2:8, 9, 15-17 nos dicen:


Y Yahvé-Elohím plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. Y Yahvé-Elohím hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. Tomó, pues, Yahvé-Elohím al hombre, diciéndole: De todo árbol del huerto podrás comer; más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.


La expresión Huerto en Edén es sinónimo y es el símbolo de Paraíso Terrenal que todos conocemos muy bien. Huerto proviene del término “pardes” del cual deriva la palabra griega “paradeisos” o paraíso. Ahora bien, la Biblia nos habla del Huerto de Dios Padre para representar la imagen de potentado finquero o terrateniente, amo y señor de vidas y haciendas.


Y así, de esa manera, es que aparece y se mantiene Yahvé en todos los escritos sagrados, con una imagen machista que se le sale por los poros y que ha inundado el ambiente de la humanidad desde que se empezó a vender la idea de un ser divino adentro del contexto judío hasta trasladarla hacia nuestra era cristiana; por lo que, nosotros, fácilmente aceptamos la idea paternalista y hasta humillante de este Dios bíblico.


Yahvé-Elohím es amo de vidas y haciendas.


Los líderes religiosos, de todos los tiempos, han aprovechado la coyuntura mental y emocional del ser humano para ofrecerle, adentro del paquete religioso, un final feliz lleno de todas las cosas buenas que en el transcurso de la vida le es completamente imposible disfrutar. Y, entonces, nos han presentado como meta el Paraíso o el Huerto del Edén, en donde, si cumplimos las normas impuestas por la jerarquía religiosa y por las interpretaciones antojadizas hecha por ellos en el Libro Sagrado, entonces, y sólo así, llegaremos para vivir (¡Oh paradoja, ya muertos!) eternamente.


¡Si ya morimos! ¿Para qué burlarse de la más íntima comunión personal que teníamos con la vida? ¿Cómo está esa bestialidad de querer hacernos tragar el cuento más estúpido que hombre alguno haya inventado? ¿Cómo será eso de vivir eternamente, luego de morir?. ¡Qué brutos!.


Vayan a cualquier tumba, ábranla y observen detenidamente qué es lo que tenemos ante nosotros. ¿Está, acaso, dando señales ese cadáver putrefacto de estar viviendo eternamente?. Y, no lo olvidemos, como ya morimos, somos del Diablo.


Qué triste es observar a los miles de seres humanos que han vivido en tan engañoso y vil sueño, que por otra parte es imposible de cumplirse por medio de este Diosesito bíblico. Cuántas ilusiones y esfuerzos inútiles del ser humano por alcanzar el sueño imposible.


El gran profeta Isaías en 51:3 promete algo muy parecido a la Gloria Eterna, pero por lo que hoy podemos ver, ¡nunca se realizará!. Y nos dice.


Ciertamente consolará Yahvé a Sión (Israel), consolará todas sus soledades y cambiará su desierto en paraíso, y su soledad en huerto de Yahvé.


Para comenzar, hoy, Israel, no sólo está sola, en medio de naciones hostiles y peligrosas para su propia existencia, sino que ¡nunca ha sido capaz el pueblo israelita de poder vivir en paz, tranquilos y sin ataques!, no digamos en el Paraíso Terrenal. Es sencillo desvirtuar al desequilibrado de Isaías, solamente recordemos las grandes masacres cometidas por los nazis, por los rusos y por la Roma del año 70 de nuestra era, en la cual no sólo no se dejó piedra sobre piedra en Jerusalén, no digamos los millones de seres humanos pertenecientes al pueblo israelita que perecieron a manos de los rusos y nazis hasta hace muy poco.


¿Es esa la promesa del Dios bíblico que nos llega por medio del inspirado Isaías? ¿Es esa la promesa tan bella que cambiará su desierto en paraíso y su soledad en huerto de Yahvé?.


¡Qué fácil es ganar incautos con falsas promesas!... ¿Demagogia?... ¡Claro!.


El ejemplo más representativo lo vemos a través de la historia con las religiones y los grupos o partidos políticos. Todo líder en estos campos busca desesperadamente entronizarse y perpetuarse en el poder y para ello pone en juego la verba y la más fina  demagogia que nos pudiéramos imaginar. Ejemplos, miles; y unos de ellos nuestra América Latina completa que ha sido saqueada y sumida en la más horrenda de las pobrezas.


Es muy fácil identificar a estos líderes pues, sus mentiras y verborrea, quedan marcadas como lo que son: falsas promesas para así ganar incautos, o fieles creyentes, que viene siendo lo mismo. Y entonces aquí, la figura poética que usa la Biblia para designar el Paraíso, es de tal magnitud que no podemos dejar de hacer una comparación importante. La Biblia nos dice que Yahvé-Elohím plantó un huerto en Edén, y no podemos ni siquiera imaginar cómo era el mundo cuando sucedieron estos hechos pues el planeta Tierra, según la Palabra del Dios de la Biblia, estaba vacío, oscuro, no había lluvia y por lo tanto no existía la vegetación, no había un solo animal sobre la faz del planeta, ¡ni siquiera aire, el tan necesario y vital aire existía! y, para colmo, ni de agua se disponía.


De lo absurdo de este panorama bíblico es que el Dios Todopoderoso y Eterno, al que tanto le hemos orado, solamente dedica toda su atención a un solo lugar, limitado y específico y, por eso mismo, fuera de toda proporción, que está limitado por cuatro ríos y al cual llamó Huerto de Edén.


¿Cómo surgió entonces toda la vegetación y la fauna en el planeta?.


Por lo menos en la Primera Versión los autores se apiadaron un poco más de nosotros y con chispa nos narran día por día y acción por acción de las diferentes etapas por las que atravesó la Creación y las acciones que se llevaron a cabo para poblar nuestro tan querido planeta Tierra.


Por el contrario en esta otra Versión, y con otra narración, sin especificar tiempo en días, meses o años, Yahvé actúa solo en un muy limitado espacio; mínimo en comparación con todo el resto del planeta.


En el primer relato son los Elohím los creadores del Planeta y, luego de tomarse la molestia de crear a la primera pareja divina, tal y como es el Dios bíblico, le dan, tanto al varón como a la hembra, todo el planeta en propiedad y sin ninguna restricción. En contraposición, en esta otra versión el relato es cambiado y aquí ya el hombre no es producto de una creación sino de una manipulación artesanal y prueba de ello es que es llamado Adán; quien es confinado a vivir en un reducido Huerto y no goza de ningún atributo especial o divino. Muy por el contrario del varón creado a imagen y semejanza de su creador.


Es notorio, y salta rápido a la vista, que algo no está bien en este nuevo cuento que nos recetan; pues dejando tantas cosas que desear, es fácil ver la falta que se tuvo con la tan ingrata y malísima inspiración que fue recibida por medio de este lado. Yahvé prácticamente mete las extremidades inferiores con el tremendo descuido y con el imperdonable olvido de haber hecho al hombre ¡antes que a todo lo demás!. Poniendo en entredicho todo el significado de la fe, de los valores religiosos y del prestigio que ya nos habíamos tragado sobre la inspiración divina que muchos creyeron posible. Ahora bien, después de leer esta Segunda Versión, deberemos de tirarla a donde corresponde, es decir al bote de la basura y al olvido. ¿Verdad?...


Continúa la narración de los hechos acaecidos en el límite del Huerto del Edén y nos relata el versículo 9.


Y Yahvé-Elohím hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista y bueno para comer; también al árbol de la vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal.


¿Y las semillas? ¿Cómo obtuvo de la tierra todo árbol delicioso a la vista y bueno para comer?. La magia y los trucos no funcionan aquí.


¿Cómo hacemos nosotros para plantar un huerto cualquiera?. Primero, tener localizado el lugar apropiado. Segundo, decidir lo que vamos a plantar. Tercero, tener disponibilidad de las semillas y de los vástagos. Y cuarto, proceder a sembrar las plantas. Y sólo de esa manera tendremos un jardín o un huerto. Si seguimos el plan anterior para hacer un huerto, no nos queda más remedio que mostrarle a usted la verdad de lo que Yahvé hizo.


Efectivamente Yahvé plantó un huerto –tal y como ya lo leímos- pero, como bien lo dice el autor, esta entidad bíblica adolece del atributo de crear. Yahvé está delimitado exclusivamente a hacer y eso significa que tiene obligadamente que utilizar elementos que ya existen para ejecutar todo lo que pretenda hacer.


Si Yahvé quiere plantar un huerto en Edén, tiene que conseguir plantas, semillas y vástagos, luego llevarlos hasta el huerto e inmediatamente después proceder a la siembra. Y, si efectivamente le creemos a la narración bíblica, la que nos asegura que Yahvé hizo nacer de la tierra de Edén todo árbol delicioso a la vista y bueno para comer, es porque en algún lugar, ajeno y afuera del Paraíso terrenal ¡ya había vegetación!; que, por lógica, sería del único lugar de donde este pícaro personaje divino de la Santa Biblia se habría provisto y apoderado de las semillas, plantitas y vástagos necesarios para la siembra de todo un huerto.


Entonces sí se hubiera llevado a cabo lo que la Biblia ha llamado y proclamado de hacer y plantar un huerto en Edén. No hay otra forma posible por medio de la cual Yahvé pudiera haber ejecutado la acción descrita.


¿Todopoderoso el Dios bíblico? ¡No!, astuto y pícaro más bien pues por su propia limitación al no poder crear, tiene que recurrir a los mejores trucos y malabarismos habido y por haber para hacer un huerto.


Qué barbaridad cómo se ha manipulado la información sencilla expresada en la Biblia.


En los versículos 15-17 leemos.


Tomó, pues Yahvé-Elohím al hombre y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase. Y mandó Yahvé-Elohím al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.


¡Muy bien!...  ¿De dónde tomó Yahvé al hombre? ¿En dónde se supone que estaba el hombre entonces? ¿En qué lugar hizo Yahvé al hombre cuando lo elabora del barro de la tierra?.


No podemos entender la frase bíblica recién leída de tomó Yahvé al hombre y lo puso en Edén.


¿De  qué lugar exactamente lo tomó?.


No tiene lógica esta frase y hasta es estúpida diríamos más bien. ¿Qué significa que un granjero tome los huevos del gallinero y los ponga en la cocina de su casa?. Sin temor a equivocarnos, lo mismo que le granjero hizo, otro tanto ha de haber hecho Yahvé. 


Tomar algo es agarrar, sujetar y detener ese algo. En el caso de Yahvé, éste agarró, sujetó y detuvo al hombre con el objetivo de ser trasladado y llevado para ser colocado en otro lugar diferente en el que originalmente permanecía inmediatamente después de haber sido elaborado de barro.


Y en ese sentido la frase bíblica es clarísima ya que nos dice: Tomó, pues, Yahvé-Elohím al hombre, y lo puso en el huerto de Edén.


El Génesis 2:8 nos dice.


Yahvé-Elohím plantó un huerto en Edén y puso allí al hombre que había formado.


Teniendo dudas preguntamos: ¿Por qué en Génesis 2:15 nos dicen que Yahvé tomó al hombre y luego de eso lo puso en el Huerto del Edén? ¿Por qué tomarlo del huerto y volverlo a poner en el mismo lugar?...  ¿A qué lugar fue llevado el primer hombre (por supuesto que primer hombre en esta otra versión) entre la acción de haberlo tomado Yahvé y ponerlo –otra vez- en el huerto?.


¿Resbalón en la inspiración bíblica?... Parece que sí.

LAS MOTIVACIONES BÍBLICAS


Algo interesante también lo constituye el motivo que Yahvé tuvo, y que además dejó manifestado en la Biblia cuando inspira, y deja dicho que, lo que lo motivó a fabricar al hombre es el hecho de no tener un policía, un vigilante y/o un campesino para que cuidase y labrase el huerto de Dios Padre, eso hace que se decida el Todopoderoso Diosesito de pacotilla, y se vea obligado por las circunstancias, a fabricarse uno.


Y eso es lo que leemos en la Palabra del Dios bíblico que Yahvé puso al hombre en el huerto de Edén para que lo labrara y lo guardase.


¡Perfecto!... Todo propietario de tierras, llámese campesino, hacendado, finquero o ranchero, o como en el presente caso de Yahvé que asume el papel de propietario, tiene el derecho de contratar libremente la mano de obra y, si  es posible, al más bajo costo; pero fabricarse uno es el ideal perfecto y así es como procede Dios Padre y elabora a Adán del barro con la única intención de disponer de un guardián y labrador del huerto.


Lo que no deja de inquietarnos un poco es que a este Diosesito le salió el tiro por la culata pues, que se sepa, al pobre primer instrumento de la oligarquía agrícola, como lo fue Adán para con su patrón y amo Yahvé, ¡nunca, pero nunca! se le describe como ejecutante de alguna labor agrícola o como guardián.


¿Por qué describir entonces con pompa y vanidad el motivo que impulsó a Yahvé a fabricar a Adán?. Y, lo más importante ¿Qué es lo que tenía que guardar, cuidar y vigilar Adán en el huerto?, si nos están contando que el Dios bíblico, que supuestamente es todopoderoso, fue el que plantó y se tomó la molestia de hacer el jardín de Edén él mismo ¿De quién o de qué habría que temer o protegerse para que una de las obligaciones del primer hombre fuese, precisamente, la de guardar el huerto de Edén?.


Aquí si se tonteó el inspirado autor de estos versículos. Queriéndonos ocultar la verdad, ella misma ha sobresalido.


¿No sucedería que este perverso ser conocido como Yahvé se había robado descaradamente las plantitas, acodos y semillas que usó para sembrar el huerto y que también se haya llevado el árbol de la vida y el de la ciencia del bien y del mal de los ahora, ya seguros, otros habitantes de los alrededores del huerto de Edén  y que de ellos, o de alguno de ellos, en especial tenía Yahvé alguna pena, recelo y desconfianza, como para haberle impuesto a Adán la ardua tarea de centinela?.


¿Por qué sentir temor y desconfianza el todopoderoso Dios de la Biblia? ¿Hay o había algo que asustara y atemorizara a Yahvé?, pues por lo descrito aquí ¡sí!. Y sin ir muy lejos recordemos que Yahvé es muy claro y tajante cuando de Azazel se trata. Ahí, con el Dios diabólico del desierto, ordena todo un ritual de respeto y dejando una clara muestra de la sumisión divina hacia Azazel como lo podemos leer y degustar desde Levítico 16:7-10.


En todo esto hay algo que no cuaja. Si la Biblia nos presenta y se toma la molestia de hacernos conocer la grandeza del Dios creador de los cielos y de la tierra, y que en el extremo de su poder hasta decide modelar al hombre de arcilla del suelo, también por medio de la Palabra Divina nos enteramos de la torpeza y de la incapacidad de Dios Padre.


Porque es incapacidad y torpeza el no poseer la capacidad de vigilar y de guardar su propiedad, mucho más siendo Yahvé poderoso y eterno. Si el Dios de la Biblia no puede cuidar ni su propiedad, él que es grande y divino, ¡por qué imponer la tremenda tarea de cuidar y vigilar el huerto recién hecho al neófito de Adán que, de cuidar, vigilar o de labrar no tiene por qué saber cosa alguna!. Y que es tan bruto este Adán que ni siquiera se le ocurre comer del árbol de la vida tal y como leemos en Génesis 2:22 en dónde el propio Dios Padre se lamenta de la tontera y falta de sagacidad de su producto de barro.


Y dijo Yahvé-Elohím: He aquí el hombre es como uno de nosotros (¿acaso fuerte y poderoso?), sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también el árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.


¿Bruto Adán?... ¡brutísimo!.


Y a este alelado e incapaz de Adán es a quien el todopoderoso confía la seguridad del huerto. 

¡No podemos ni creerlo!.


Por último, y sin que sepamos a ciencia cierta del tiempo que ha transcurrido desde que  Yahvé decidiera moldear al hombre de la arcilla del suelo, Dios Padre como que se recuerda de algo importante y de repente tiene un chispazo que le viene y se ilumina su mente y entonces advierte que el primer hombre ¡aún no ha comido!.


¡Qué barbaridad!.


Hagamos una reflexión al respecto. ¿Cuánto tiempo puede o tiene que transcurrir para que alguien pueda comer de los frutos de los árboles que recién se han sembrado?, como mínimo hasta tres años. ¿Y entonces?...


¡Aleluya! ¡Qué barata la mano de obra que Dios Padre usa!. Sin sueldo y sin comida Yahvé obtiene que le labren la tierra y que se la cuiden. ¡Qué explotador hacen que luzca el Dios todo amor que Jesús proclamó!. Y, doblemente asombrados por todo esto, leemos desde Mateo 18:6 lo que el Maestro predicaba.


Pero el que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgasen al cuello una piedra de molino y que lo hundieran en el fondo del mar.


Pudiéramos decir muchas cosas antes de comentar lo que nos interesa, como sacar a relucir la vengativa actitud de Jesús, la criminal orientación que impulsa en los que le oyen y la falta total de amor, buena voluntad, comprensión y de caridad para con incluso aquellos malos que hacen tropezar a los pequeños que creen en Jesús; pero podemos dejar para otra ocasión el comentario a fondo de todo el pasaje de Mateo y lo mejor es que hagamos el cuento completo con éste.


Tenemos que replicarle a Jesús ¿Y tu padre Yahvé no privó de alimentos a Adán por mucho tiempo? ¿Habrá que colgarle una piedra de molino a Yahvé y tirarlo al mar? O lo salvará el hecho de que Dios Padre no cumple con la condición de tener que creer en Jesús para eso, porque entonces sí habría que ahogar al Padre Nuestro.


¿Parcial y egoísta Jesucristo? ¡Sí!, parcial y egoísta  con aquellos pequeños que sin creer en Jesús, y por lo tanto no cristianizados, son víctimas de aquellos que los abusan, matan y los hacen tropezar. ¿Por qué ni una palabra de consuelo para ellos, aún y con palabras cargadas de violencia y criminalidad como las dichas para los pequeños cristianos que son abusados y hechos tropezar?.


Además ¡nunca hemos visto que los que han hecho tropezar a los cristianos hayan sido colgados con una piedra de molino y tirados al mar!, no ¡nunca!. Y... ha habido, hay y seguirán habiendo aquellos violentos y abusadores que hacen tropezar a los pequeños ya sean cristianos o no.


Yahvé le dice a Adán que de todo árbol del huerto podrá comer, más del árbol de la ciencia del bien y del mal no, porque el día que de él coma, ciertamente morirá.


¡Mentiras, puras mentiras y payasadas del Padre Eterno!, pues Adán y Eva comieron del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal ¡y no murieron ese preciso día!, tal y como deja sentenciado a Adán el Dios bíblico. Aún y que la prohibición es exclusiva para Adán, a nuestra madre Eva, Yahvé no le deja ninguna prohibición. ¿Por qué?...


¿Cómo llegar a saber las incongruencias y las faltas de sentido común que Dios Padre tiene y en qué momento las pone en práctica?. Tampoco lo sabemos. Independientemente y de todos modos no vemos por ningún rincón de la Biblia que efectivamente se cumpliera el mandato divino pues, luego de comer del fruto prohibido ni Adán, que era el único sentenciado y advertido, y mucho menos Eva, que no tenía vela en ese entierro, murieron el día que de él comieron, tal y como fue la lapidante orden del Padre Eterno.


¿Calzones aguados Dios Padre?, pues ¡sí!.


¿Por qué usar el pomposo y prepotente mandato de “El día que del fruto prohibido comieres, ese día, ciertamente, morirás”?. Y lo mejor de lo mejor –el bocadillo más suculento- viene ahora. Veamos. ¿Por qué una prohibición tan repentina y una advertencia tajante para con este primer hombre?. Si mal no recordamos, del Primer Relato o Primera Versión, allí los Elohím le dan al primer hombre plenos poderes y plena libertad. Pero en esta otra Versión, Yahvé, por el contrario, confina al primer hombre a vivir en un muy limitado jardín, restringiéndolo de la libertad de locomoción y movilización (¿Primer atentado contra los mínimos derechos humanos?) y prohibiéndole severamente comer de un determinado árbol, so pena de morir instantáneamente en el día que eso sucediera, pero ya vimos que no fue así, que Adán y su consorte Eva comieron del fruto prohibido y ni murió Adán, el advertido, mucho menos resultó muerta Eva.


Delante de otro tropezón, o mejor dicho, metida de pata del autor e inspirado cronista de los hechos bíblicos, en este Segundo Relato de la Creación y específicamente en esta parte de los árboles, nosotros sencillamente nos atrevemos a preguntar ¿Y el árbol de la vida, el que da la inmortalidad, le fue prohibido a Adán el consumo de sus frutos?... ¡No!, no lo fue.


Es más, nos atrevemos a decir que al autor del texto, que estamos revisando, se le pasó por alto este pequeño e insignificante detallito y por eso es que no menciona para nada al árbol más importante. Lo mismo que tampoco hace referencia alguna a la forma en que brotaron los dos árboles especiales, uno de la ciencia del bien y del mal y el otro de la vida eterna. ¿De dónde sacó Yahvé las semillas o brotes de tan peculiares árboles?, puesto que no podía crearlos tenía forzosamente que obtenerlos de donde estuvieran existiendo como tales.


¿En qué lugar existían?.

LA TRAICIÓN AL CREADOR


Es, no sólo humillante el papel que le dan a Adán, sino que es ridícula la actuación que leemos tuvo en estos pasajes, pues lo hacen aparecer como un estúpido. Y veámoslo. Está muy claro que por un tiempo, el cual no sabemos su duración pues no conocemos cuantos días, meses, años, horas, minutos o segundos hayan transcurrido entre el lapso de la prohibición de comer del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, y la acción en que tuvo lugar la desobediencia. Y aquí, en este lapso que indiscutiblemente tuvo que haber sucedido y transcurrido, es en donde aparecen como idiotas nuestros primeros padres pues, sin tener más que una sola y claramente identificada prohibición, ¿por qué no comieron del árbol de la vida que sobre esa fruta no había limitación alguna para comer?.


Ese fruto les hubiera dada la inmortalidad. Y ya inmortales, entonces hubiesen procedido a comer del otro árbol con lo que hubiesen evitado la penalización de muerte.


Sin conocer la respuesta a la inusual manera de comportarse de la primera pareja, debido en parte a que no hay claridad en la narración que un inspirado ofrece y que además no le creemos ni una jota a la Biblia, nos vemos en la obligación de tener que calificar de ridícula la actitud de Adán y Eva.


Con la actuación de la serpiente, adentro del problema de la tentación que los obliga a comer del fruto prohibido, tenemos que asumir otra actitud más seria y calificarla de  más ridícula todavía. ¿Por qué la serpiente que los tentó, no les dijo que lo mejor era que antes de comer del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal ellos bien podían comer del fruto del árbol de la vida?...  ¡Qué ridículo!. ¿No que la serpiente era el animal más astuto de todos?


Por todo lo visto hasta aquí, tenemos que decir muy gallardamente que no comprendemos el motivo por el cual se nos dice que después de haber comido del fruto prohibido, Yahvé todavía mantenga la extraña actitud que nos describe el Génesis 3:22 y 23 en donde leemos.


Y dijo Yahvé-Elohím: He aquí que el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. Y lo sacó Yahvé del huerto de Edén.


Pongamos mucha atención a todo esto. ¿Quién o quiénes son los escuchas que oyen la perorata que Yahvé dice?. La frase bíblica claramente alude a alguien más, ya que el versículo empieza contándonos “Y Yahvé dijo”. ¿A quiénes dijo Yahvé?.


Además, y aquí ya no cabe la mínima posibilidad de duda, el Dios bíblico se está lamentando profundamente que el hombre, en este caso Adán, “ya es como uno de nosotros”.

¿Para qué presumir y delante de quién presumir con la prepotente y tardía precaución de sacar al hombre del huerto de Edén? ¡Adán y Eva ya son como ellos!, ¡ya son como los otros Dioses y ya son especiales!. Además, y aquí también, la narración que el Espíritu Santo hiciera posible en el autor de este pasaje es clarísima pues, ¡solamente a Adán es que Yahvé expulsa del huerto!; a la mujer, a Eva, nuestra madre, no la saca del Paraíso Terrenal.


¿Por qué?... No lo sabemos; pero usted hermano, hermana, pida inspiración que el Señor le dará entendimiento pues es Palabra de Dios Padre. Amén hermanos...


Para ya concluir esta parte, queda muy en claro el fraude, la mentira y la estafa ante la impotencia de este cacareado todopoderoso Dios bíblico que la Biblia se ha encargado de divulgar y sus representantes de imponer que, habiendo amenazado tajantemente con la muerte a Adán si comía del árbol prohibido, en el momento culminante, el Dios bíblico se limita únicamente a sacarlo del huerto.


Y queda, para la posteridad, la burla y la manera cómo Adán no sólo no obedece el mandato divino que obliga a las fuerzas divinas a que tiene que morir instantáneamente, sino que a Adán le viene muy flojo tal mandato de su fabricante.


Es la propia Palabra de este mentirosote Dios la que nos dice en Génesis 5:5 lo que aconteció con el condenado a morir irremisiblemente.


Y fueron todos los días que vivió Adán novecientos treinta años (930); y murió.


¡Gloria a Dios Padre! que, después de 930 años de vivaracha existencia, por fin cumple la terrible amenaza que pesaba sobre Adán y hace que muera el ingrato desobediente. ¿Qué tal será el Dios bíblico?...


Y ahora comprendemos –por fin- aquel refrán tan popular que nos ha acompañado desde siempre que dice que Dios Padre tarda pero no olvida; fue basado en lo que sucedió con Adán que se empezó a confiar de esa manera en la divinidad cristiana.


¡Qué barbaridad con el Dios de la Biblia!. No podíamos siquiera imaginarnos que Yahvé, el Padre Nuestro y el creador de todo el Universo, fuera tan voluble y tan extrañamente falto de memoria; pues se nos había dicho, y todavía se impone al educarnos, que Dios Padre es omnisciente o sea que todo lo sabe. Y en su Palabra encontramos que también eso es falso. En el Génesis 1, al hombre el Padre Nuestro le da total libertad de acción y no hay prohibición alguna, menos mención sobre árboles de vida o que sean de la ciencia del bien y del mal. No, no lo hay. Por lo que fácilmente hemos podido deducir que a Dios Padre le hizo falta más que haber inspirado a algunos seres humanos y así poder contar sus vivencias, tener un revisor, pues quizá así no encontraríamos tanta metida de pata en la Biblia.


Regresando a lo nuestro, a lo que analizamos, nos resta ver los versículos 18-20 del Génesis 2 y leemos sorprendidos, por la falta de tacto y de previsión del todo sabiduría ser bíblico, que allí se nos digan cosas como las que a continuación leeremos.


Y dijo Yahvé-Elohím (vuelta con lo mismo ¿a quién dijo?): No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. Yahvé-Elohím formo, pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos y las trajo a Adán para que viese cómo las había de llamar (¿De dónde las trajo?, tal parece que Yahvé tiene un laboratorio desde donde trae todo lo que hace); y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su nombre. Y puso Adán nombres a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo, más para Adán, no se halló ayuda idónea para él.  


Empecemos que es irresistible la tijera y el bisturí.


Tratemos, para comenzar bien, de imaginarnos ese preciso momento y veamos así lo que sucedió. Muy bien. Tenemos que Yahvé dice, y debemos preguntarnos, ¿a quién le dice o a quiénes se está dirigiendo?, aparentemente no se está dirigiendo a nadie, más bien pareciera como que lo dicho por Yahvé sirve como una afirmación de su autoridad, de la cual tanto presume él, más sin embargo nos encontramos, como ya lo vimos, que en Génesis 3:22 se nos dice “Y dijo Yahvé: He aquí que el hombre es como uno de nosotros”, más claro ni la luz del Sol.


Con esto debemos entender que sí hay auditorio. Y, si hay público, es porque el Dios de la Biblia tiene escuchas.


Pero no nos llamemos a equivocación. Hay que conocer qué clase de público es este y, como nos hemos fijado muy bien en lo leído, cuando dice Yahvé “el hombre es como uno de nosotros”, en esta frase está diciéndonos la clase de escuchas que tiene y que son iguales a Dios Padre. ¿O acaso no nos hemos dado cuenta que Yahvé se muestra sumamente preocupado por la posibilidad de que Adán se haga o se convierta como “uno de nosotros”?.


Punto número uno: Yahvé no está sólo, tal y como se nos había dicho desde siempre y que lo habíamos creído. O mejor dicho, tal y como nos lo habían impuesto


Y punto número dos: Reconocer, por parte del Padre Nuestro, que “no es bueno que el hombre este solo”, es reconocer y hacer pública la improvisación de la divinidad cristiana, pues si tan poderoso es ¿por qué no de una buena vez y junto al hombre no hizo a la compañía adecuada?.


Mirando el asunto desde otro ángulo tenemos otra sorpresa, por supuesto que solo para nosotros, pues para Yahvé y todos los demás Dioses que lo acompañan, no fue más que una salida elegante ante el error garrafal cometido.


Nos dicen que Yahvé se lamenta y reclama a la vez exclamando “No es bueno que el hombre esté solo”. ¿Por qué se queja tan amargamente la divinidad bíblica de tener tan solo al hombre? ¿No fue esa una decisión de su soberana voluntad divina? ¿Qué teme Dios Padre que le pueda pasar al hombre al estar solo? ¿Por qué ese angustioso llamado de atención tan repentinamente expresado? ¿Quién o quiénes le podrán hacer algún daño a Adán?.


Lo que sí está suficientemente bien claro es que hay algo de lo que se debe proteger a Adán.


Y a continuación, y luego de haber reconocido el error de tener al hombre solo, Yahvé decide rectificar y dice que le hará ayuda idónea para él. O sea que la divinidad procederá a producir algo conveniente para el hombre solitario y es desde el versículo 19 que encontramos la descripción de la tal ayuda idónea.


Yahvé-Elohím formó de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las trajo a Adán.


Hay que hacer un alto obligado para comentar algo que, si no lo hacemos ahora, corremos el riesgo de perderlo. ¿Por qué no se nos dice nada sobre la producción o formación de los peces y de los demás animales marinos o acuáticos? ¿Por qué aquí en esta otra versión se dice que “Yahvé formó de la tierra a las aves de los cielos”?.


Si mal no recordamos en Génesis 1:20 se nos dice otra cosa muy diferente con la manera cómo se procedió a la producción de las aves:


Dijo Elohím: Produzcan las aguas seres vivientes y aves que vuelan sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos.


¡Qué cambio!.


En una versión son las aguas las que incuban y producen a las aves de los cielos y en este otro relato se nos quiere hacer creer que ni por asomo las cosas fueron como ya se habían dado con los Elohím. Aquí, las aves de los cielos fueron formadas por la mano de Yahvé, y surgen como un producto de la tierra pues así nos lo describe Génesis 2:19 como recién hemos leído.


En un lado se nos asegura que las aves proceden del agua y del otro que no, que las aves provienen de la tierra; y cualquiera sabe  muy bien que la tierra y el agua son dos cosas totalmente diferentes. ¡Diametralmente opuestas!.


¿Quién tiene la razón? ¿Será posible que ambas versiones bíblicas, ambas inspiradas por el mismo Espíritu de Dios Padre, estén equivocadas a la vez? ¡Será posible que Dios Padre se haya tonteado y metido las patas con haber mandado dos mensajes diferentes sólo por fastidiar a sus fieles creyentes?.


Como bien lo dijimos, extraña mucho que en esta Segunda Versión no nos hablen ni una sola palabra acerca de cómo surgieron los animales marinos o acuáticos. ¿Qué fue lo que pasó? ¿Cómo surgieron a la existencia los peces, cangrejos, pulpos y todos los demás seres marinos?, pues, según esta inspiración, ni siquiera fue digno el tema como para haberlo mencionado o aclarado. ¿Por qué se les pasó por alto este pequeño detalle?.


Lo que más molesta de este olvido es que, recordando al cristianismo, el pez fue el símbolo de los primeros miembros de este grupo y por lo mismo tenemos necesidad que se nos explique el motivo poderoso para tan lamentable falta y omisión.


Pero sigamos. Y nos encontramos ahora ante otro hecho por demás lamentable. Nos dice el versículo 20.


Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; más para Adán no se halló ayuda idónea para él.


¡Cómo fue posible tal cosa!.


Si el Padre Nuestro, el omnisapiente Yahvé el guerrero, decide y está comprometido en ello a hacer ayuda idónea para Adán, y procede a ejecutarla, ¿por qué este versículo desenmascara a la divinidad bíblica reconociendo la limitación de Dios Padre al dejarnos constancia de dicha falta en la frase “Y no se halló ayuda idónea para Adán”?.


¡El Dios bíblico no resuelve la soledad del hombre!.


Al contrario lo complica todo pues resulta risible, y suena más a una mala broma, que Yahvé reflexione y se lamente diciendo “No es bueno que el hombre esté solo, le haré ayuda idónea para él”. Y la tal ayuda idónea es “formar de la tierra animales y aves”, pero el resultado real de haber intentado y anunciado hacer la tal ayuda idónea es un rotundo fracaso; porque ¿qué otra cosa puede  ser que reconozca pública y estruendosamente Dios Padre en la Biblia que “no se halló ayuda idónea para Adán”?.


¡Fracaso! ¡Fracaso! Y más ¡Fracaso!.


Y esto ya es el colmo de los colmos y una payasada más para con la divinidad. ¿Qué clase de sabiduría y poder proclama y detenta este Diosesito bíblico cuando, cometiendo semejantes metidas de pata, brilla su verdadera personalidad de ser una entidad sin ningún poder y sin conocimientos?.


En la revelación bíblica la Palabra del Padre Nuestro supuestamente debería de estar revestida de sabiduría. O sea, que no hay lugar a faltas de inteligencia, de cultura y de tradición en el Dios de la Biblia. El Padre Eterno, se supone, está revestido de la sabiduría necesaria como para saber y conocerlo todo. Se le supone sabio. Y si ya se nos ha impuesto ese criterio sobre el Dios Padre que hemos adorado desde siempre y si ya nosotros en nuestra psiquis así mismo hemos permitido que ocupe un lugar que nos ha dado tranquilidad ¿por qué esta prueba tan clara de ignorancia divina?.


En Isaías 40:20 se nos afirma que todo aquel experto en su oficio merece el nombre de sabio. ¿Qué nombre merece aquel que nos han presentado como el creador y que nos ha demostrado que definitivamente no es un experto en su oficio?.


¿Por qué el Deuteronomio 4:6 trata de tontearnos cuando afirma que Yahvé hace de Israel el “único pueblo sabio e inteligente”? ¿Y los demás pueblos de la Tierra? ¿Son acaso brutos o faltos de capacidad de aprendizaje?.


La figura, más bien lírica que otra cosa, de la sabiduría de Yahvé y que la representan simbólicamente por una forma femenina, es un insulto para la humanidad.

UN DIOS MACHISTA AL 100%


Si efectivamente el Dios de la Biblia es omnisciente, tal y como se nos impone desde nuestra más tierna infancia, ¿cómo entonces la mente finita y mortal del ser humano puede lograr entender, interpretar y aún más, manipular a la Sabiduría Divina?


No dudamos que de igual forma en que un vaso con capacidad de 10 ó 12 onzas pueda entender y manipular al océano con solo lo que le quepa adentro, ya sean 10 ó 12 onzas de agua de toda esa inmensidad que tiene el océano, pues sólo esa cantidad tendrá del océano. Y esas 10 ó 12 onzas no son el océano. Igual cosa sucede con los seres humanos y por eso es que se ha dada esa caricaturizada imagen de Dios Padre con mando, sentimientos, poder decisional y hasta con una personalidad bien definida de la divinidad bíblica.


Lo INFINITO, lo INMENSO que es DIOS, EL TODO, no cabe en una mente humana. ¿Por qué entonces abrogarnos la vanidosa, inútil y fatua facultad de ser receptáculos de la Sabiduría Divina y proclamar que somos inspirados por Dios?.


Leamos una de las muchas, de miles inspiraciones que hay, y en este caso es Salomón el recipiendario de la sabiduría e inspiración divinas y leemos desde Proverbios 8 lo siguiente.


Recibid mi enseñanza y no la plata, porque mejor es la sabiduría que las piedras preciosas. Yo soy la sabiduría, habito con la cordura. Yo soy la inteligencia; mío es el poder, Yahvé me poseía en el principio.


Y, para sorpresa de algunos, Jesús, muchos años después, desmiente a toda la ensarta de sabios e inspirados; incluyendo, por supuesto, a Salomón que hace gala de la jactancia al ponerse, inclusive, a la misma altura y categoría de su respectivo Diosesito. Jesús, nos dice Mateo 11:25, acribillando a muchos sabios.


Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste estas cosas a los sabios y a los entendidos y las revelaste a los niños.


Y San Pablo en 1 de Corintios 3:18 ratifica al Maestro.


Nadie se engañe a sí mismo, hágase ignorante para que llegue a ser sabio.


Si tan cacareada ha sido expuesta la sabiduría del Dios bíblico, a lo largo y ancho de la Biblia, por todos y cada uno de los inspirados ¿por qué entonces desde el principio, en Génesis 2, se nos demuestra la ignorancia del Dios que nos han impuesto a fuego y terror?.


Continuando con los últimos versículos del Génesis 2:21-25, leemos.


Entonces Yahvé-Elohím hizo caer sueño profundo sobre Adán y mientras este dormía, tomó una de sus costillas y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Yahvé-Elohím tomó del hombre, formo una mujer y la trajo al hombre. Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; será llamada Varona, porque del varón fue tomada. Por tanto dejará el hombre a su padre y a su madre y se harán una sola carne. Y estando ambos desnudos, Adán y su mujer, no se avergonzaron.


¡Qué sospechosa la forma de proceder de Dios Padre!. Y, nos llama la atención, cuando decide traer a manifestación a la mujer. ¿Qué clase de sueño profundo es el que le induce el Padre Eterno a Adán? ¿Fue, acaso, drogado?. Más que un sueño esto parece una especie de éxtasis o de un rapto por parte de Yahvé, tal y como lo hizo con muchísimos de los profetas cuando el Señor se les manifestaba en visiones, sueños e inspiraciones.


Nosotros, más bien, creemos que fue una sensación parecida al éxtasis más que a otra cosa. Y lo afirmamos debido al propio comentario que Adán hace luego que el Diosesito de pacotilla le trae a la mujer. Leamos la exclamación del primer hombre que nos dejaron tontamente apuntada: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne. Si Adán está sumido en profundo sueño, tal y como se nos asegura en la Palabra del Padre Nuestro, ¿cómo diablos supo entonces que Eva era formada de partes de su propio cuerpo?.


Definitivamente y, aquí, sí estamos completamente seguros que Adán tuvo forzosamente que habarse dado cuenta del proceso de formación de la Varona pues, si no fue así, ¡no tiene validez su exclamación cuando mira a Eva!.


Otra cosa muy interesante es que Yahvé, después del estruendoso fracaso de intentar “hallar ayuda idónea para Adán”, en estos versículos no hace ninguna referencia a que ¡por fin era la Varona la tal ayuda idónea!; por el contrario ni una sola palabra de esto.


A lo que parece, y sin querer sufrir otro bochorno, Yahvé decide mejor dejar pasar por alto el penoso incidente y echarle tierra al asunto y es así como, hasta el día de hoy, no sabemos cuál era la tal ayuda idónea para Adán de la que se ufanó Dios Nuestro Señor.


En lo que todo el mundo debe de estar de acuerdo, es en que el Dios bíblico todo sabiduría y todopoderoso ¡no pudo hallar ayuda idónea para Adán!.


Ahora bien, lo que aparentemente sí se pudo satisfacer fue la primera propuesta de Dios Padre, aquella que “No es bueno que el hombre esté solo”. Pero ¿cómo sabría Dios Nuestro Señor que la soledad no es buena? ¿Significa eso que el Padre Nuestro ha estado tan bien acompañado que le apena y decide así que el hombre deba de tener compañía? ¿Será femenina la compañía que el Dios bíblico ha tenido?... ¡Claro y también el placer sexual!.


¿De dónde sale el nombre Adán?, ya que en el primer relato de la Creación ni de lejos pudimos enterarnos del nombre del primer hombre. ¿Será posible que se trate de otro primer hombre?, aunque, como ya lo vimos, hay varios hombres en el relato bíblico, incluyendo aquel que Pablo dice “Y el segundo hombre que es Jesucristo, es del cielo”.


Nos dice el versículo 22, Y de la costilla que Yahvé-Elohím tomó del hombre, formó una mujer y la trajo al hombre.


Aquí hay que entender que al estar lista, y formada la mujer, Yahvé decide traerla a donde estaba el hombre. ¿De qué lugar la trajo? Si Adán estaba allí mismo y allí mismo es que Dios Padre tomó una costilla de Adán; entonces ¿hacia dónde se llevó la divinidad la costilla de Adán para procesar y formar a una mujer?.


Si somos sumamente amplios con la narración bíblica, pues no nos queda de otra, ya que es muy posible que efectivamente Yahvé se haya llevado la costilla de Adán a algún lugar diferente para así procesarla y convertirla en toda una mujer, nos queda solamente que hacernos muchas preguntas y tratar de acercarnos a las respuestas que suenen más lógicas.


Tenemos entonces la gran duda de a dónde se la pudo haber llevado. Eso no lo sabemos. Lo que sí está claro es que la formación de la mujer no se llevó a cabo en el Huerto de Edén. Y aquí sí que no puede haber duda alguna, y ninguna otra interpretación, pues es la propia Palabra de Dios Padre la que nos lo dice cuando asegura que Yahvé tomó una costilla de Adán, formó una mujer, y luego la trajo al hombre.


Además ¿por qué nos asegura este controversial versículo que Yahvé formó una mujer?. Lo correcto, siempre y de acuerdo a las normas mínimas que debería de haber tomado en consideración aquel que se abroga el título de creador de todo el Universo, es que debería de haber dicho que Yahvé formó a la mujer y no a una mujer; en cambio, con lo del hombre, ahí sí la divinidad bíblica tomó en serio su papel de creador ya que desde el versículo 7 nos dice que Yahvé modeló al hombre y fue el hombre un ser viviente. No nos dice que modeló a un hombre. ¿Por qué está diferencia tan marcada y delimitando otra actitud para con la mujer?.


Si hacemos una profunda meditación y un análisis específico del asunto que se refiere a una mujer y no a la mujer, concluimos terminantemente varias cosas:

1- Son patrañas lo de la costilla que Yahvé tomó del primer hombre.

2- Si Yahvé ya había demostrado su poder cuando modeló al hombre del barro y soplarle aliento de vida ¿por qué  no proceder de igual manera para con la formación de la mujer? ¿Por qué convierte Yahvé el acto de la formación de la mujer en un truco barato? ¿Por qué sólo las bestias del campo, las aves de los cielos y el hombre fueron formados de la tierra? ¿Por qué describir una forma tan extraña y un procedimiento tan fuera de lo común para con el surgimiento de una mujer?.
3- Habiendo afirmado que fue una patraña lo de la costilla de Adán, tenemos que inferir lo que realmente sucedió. Y lo que de verdad pasó es muy sencillo. Lo que Yahvé, el omnipotente hizo, efectivamente fue traer de afuera del Huerto de Edén a una mujer; pero a cualquier mujer, más bien, de las muchas que ya vivían en el exterior. Porque ¡ya había una multitudinaria población afuera del Edén! compuesta por miles de hombres, mujeres y por supuesto por miles de niños.
¿No lo creen?... ¿Todavía dudan de nuestras contundentes afirmaciones?, es increíble, pero está bien. Comprendemos que es difícil desprenderse de toda una acumulación de imposiciones y procederemos a demostrarles los hechos. En Génesis 4:14-17 encontramos la luz y la iluminación.

Y hay que dejar en claro lo siguiente, Yahvé, según esta Segunda Versión de la Creación, solamente ha modelado a Adán y formado a Eva. De ellos dos, luego de conocerse (fornicar), les nacen dos hijos, Caín y Abel; pero Caín, el perverso, mató al bueno de Abel (que no es todo lo bueno que nos han hecho creer). Y en ese mismo instante de ocurrir el terrible fratricidio, solamente deberían de haber existido en toda la faz del planeta Tierra tres personas: Adán, Eva y el sanguinario Caín.


En la narración que el Génesis nos hace desde 4:14-17, nos dice una cosa muy diferente a lo que ya habíamos procesado como una verdad indiscutible. Desde aquí se nos asegura que hay todo un mundo poblado afuera del Huerto de Edén que, lleno de personas, viven como los habitantes de esa parte oculta para los grandes inspirados escritores bíblicos que nada dijeron al respecto. Y leamos.


Dijo Caín a Yahvé (inmediatamente después del homicidio): He aquí que me echas hoy de la tierra y de tu presencia me esconderé y seré extranjero en la tierra; y sucederá que cualquiera que me encuentre, me matará. Y le respondió Yahvé: Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado. Entonces Yahvé puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que lo hallara. Salió, pues, Caín de delante de Yahvé, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén. Y conoció Caín a su mujer (¿?), la cual concibió y dio a luz a Enoc; y edificó una ciudad.

¿Está sentado mi estimado lector o sentada estimada lectora?... ¡Imagínese usted!, ¡edificar toda una ciudad!. ¿Para cuántas gentes una ciudad completa?. Recordemos que sólo eran Caín, su mujer –que sepa Judas de dónde se la sacó o salió-, pero que la Biblia nos asegura era su mujer, y su pequeño hijito Enoc. ¿Para qué toda una ciudad para ellos tres? ¿O no sólo eran tres los que la habitaban?.


Cómo es posible que solamente Caín construyera toda una ciudad. Y decimos que sólo Caín pues su mujer no pudo haberle ayudado ya que estaba recién parida. Y está bien que nos presenten un Caín homicida, pero que pretendan los inspirados ahora, que una mujer recién parida pueda ayudar a construir toda una ciudad, sí que no tiene ni madre.


Alguien es extranjero, solamente cuando no siendo de un lugar específico y determinado es comparado con los habitantes de dicho lugar. Un ciudadano guatemalteco, que esté de paso por Francia, será todo un extranjero en esas tierras. Si Caín se queja delante del Padre Nuestro que será extranjero en la tierra, es porque los habitantes que viven y que tienen sus ciudades y poblados en esa parte de la Tierra, lo catalogarán como tal.


Y entonces será, de verdad, un extranjero.


Si cualquiera que encuentre a Caín puede matarlo, es porque uno de los muchos pobladores de los lugares aledaños al Huerto del Edén puede hacerlo. Y, lo mejor no es la queja apesadumbrada de Caín, es la ratificación que nos deja Dios Padre en persona de lo que Caín presume le puede pasar en tierras extranjeras, pues Yahvé, el Padre Nuestro, responde Ciertamente, cualquiera que matare a Caín, siete veces  será castigado.

El mismo Diosesito que hemos adorado por siglos ¡acepta la existencia de seres humanos que viven sin que Dios Padre haya tenido nada que ver en su creación, hechura o producción.


Y no sólo eso, sino que los hace sujetos de castigo y de penas si llegaran a tocarle un pelo a su nietecito, el asesino Caín que mató a su propio hermano. ¿Por qué la amenaza para los que pudieran hacerle algo al criminal Caín? ¿Por qué entonces nos han impuesto nuestros líderes religiosos que Caín es malo y que Dios Padre no lo quiere y que lo desprecia profundamente?.


Si Dios Nuestro Señor no hubiese querido a Caín, sencilla y tajantemente, ¡no lo protegería! como lo hizo.


Si el Padre Eterno despreciara a Caín, por el asesinato cometido en su hermano Abel, ¡no hubiera amenazado a los posibles agresores de su nene!. Y, lo mejor de esto, ¿se les comunicó a los ciudadanos que habitaban los alrededores del Huerto de Edén esa terrible amenaza divina que pesaba sobre todo aquel que se atreviera a matar al fratricida de Caín?.


Y con el asunto de las bodas de Caín ¿cómo es que se dan?. ¿Cómo es o fue posible que Caín se haya empatado y juntado con una mujer para hacerla su esposa? ¡Si la única mujer que existía en toda la faz de la Tierra era su propia madre Eva!.


¿De dónde salió esta mujer que hasta un hijo le da llamado Enoc?. 


¡Sin lugar a ninguna duda esta mujer que desposó y tuvo un hijo de Caín salió del montón de mujeres que ya habitaban las vecindades del Huerto!.


¡Sin ninguna duda!.


La Palabra de Dios Nuestro Señor nos dice que sólo habitaban el planeta Tierra, para ese bíblico momento, tres personas: Adán, Eva y Caín. ¡Nadie más!.


¿Aleluya!... ¡No! ¡Estafa más bien!.


¿Verdad que ahora sí nos cree nuestra apreciación bíblica del surgimiento de una mujer cualquiera para Adán?.


Sencillamente Yahvé, Nuestro Padre, fue y escogió, tomó y se trajo, efectivamente, una mujer cualquiera para Adán, de las muchas que ya vivían en los alrededores del Edén, tal y como el Génesis 4 se ha encargado de aclarar la cuestión.


Si quedara alguna duda por allí, sólo tenemos que recordarles lo que el Génesis 6:2 nos dejara expresado y que corresponde a la prueba contundente de que así fue como se dio el acontecimiento del surgimiento de una mujer para Adán:


Y viendo los hijos de los Elohím que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas.

¡Eso fue a hacer el Padre Nuestro, a escoger una mujer hermosa y la trajo a dónde había dejado a Adán!.


Y esto tiene que quedar bien claro...


Comparando ambas versiones nos encontramos con otra contradicción. En la Primera se nos habla del término hembra y no de mujer como en esta otra versión. ¿Cuál es la diferencia entre hembra y mujer?, veamos: hembra sirve para designar la parte femenina de una especie y mujer es específicamente aquel ser humano del género femenino.


Ambas palabras pudieran expresar la misma idea pero el término hembra es más general. En cambio la palabra mujer es particular y exclusivamente usado en los seres humanos. No encontramos lógico, y tampoco la hay, entre los gatos, una mujer gato, ya que lo lógico es referirnos y decir hembra gato. Tampoco hay entre los aguacates una mujer aguacate, pues lo que hay es un árbol hembra de aguacates.


¿Está claro?...


¡Qué bien!.


Acerca del tema que nos atrajo, para comentar lo del lugar de la mujer y de la hembra, hay otro que tiene mucha relación con todo esto. En el tan llevado como traído Paraíso Terrenal, los dos géneros (masculino y femenino), son la parte fundamentalmente álgida de la misma Naturaleza que nos rodea.


En la Primera Versión el hombre es creado como varón y hembra. En cambio en esta Segunda Versión una mujer es formada de la costilla del hombre; y es esta mujer, la que a diferencia del varón y de la hembra, que teniendo la misma corporeidad de Adán, no tiene para nada su misma naturaleza.


Y nos encontramos con que, en la historia sagrada, la misión de la mujer queda muy extrañamente limitada pues la ley la mantiene más allá de un segundo plano. Podemos localizar muy fácilmente a la mujer, en el contexto bíblico, hundida hasta el fondo y sin un solo derecho. La mujer, bíblicamente hablando, no puede participar oficialmente en el culto, no puede ejercer ninguna función sacerdotal, no hay y no tiene la prescripción de peregrinar por lo menos tres veces al año y, para sorpresa, ¡hasta para nosotros!, la mujer es despiadadamente discriminada del sagrado mandamiento del reposo sabatino. 

¡Sólo la mujer puede trabajar el día sábado!, por eso nos dice el Exodo 20:10 lo siguiente.


El día séptimo es sábado, día para Yahvé tu Elohím; no hagas en él obra alguna, tu, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que esté dentro de tus puertas.


¿Y qué pasó con la expresión ni tu mujer?... ¿Menciona acaso el Padre Eterno a  la mujer? ¡NO! Ni de cerca y tampoco lo da a entender.


Otra cosa, la mujer viuda no tiene ni siquiera el derecho de escoger a otro marido. Le es impuesto uno de los hermanos del difunto marido. Así nos lo narra el Deuteronomio 25:5 que nos dice.


Si varios hermanos habitan juntos, y muere alguno de ellos, y no tiene hijos, la mujer del muerto no se casará fuera con hombre extraño; su cuñado se llegará a ella (la fornicará) y la tomará por su mujer, y hará con ella parentesco. 


¿Habrá alguien hoy en día que cumpla con tal mandato divino? ¿Por qué los líderes religiosos no obligan a que se cumpla la orden del dios bíblico que dicen representar?.


Hay otra gracia que tiene Dios Padre para con la mujer. En Levítico 20:18 leemos ¡aterrados!.


Cualquiera que duerma con mujer menstruosa y descubra su desnudez, la fuente de su flujo descubrió y ella descubrió la fuente de su sangre; ambos serán cortados de entre su pueblo.


¿Cuántas mujeres y hombres cristianos deberán ser cortados, o en buen español matados, por la falta que detesta el Dios de amor y comprensión y que patéticamente deja como ordenanza sin discusión alguna? ¿Qué les parece la delicadeza, el amor y la comprensión de la divinidad?.


Con tales imposiciones divinas, la mujer, ocupa un lugar después que el último en categoría de derechos y de delicadezas. ¡Gloria a Dios Padre hermanos!. Por lo que no debe extrañarnos que, nuestro viejo amigo Pablo de Tarso, meta también su cuchara en esto y nos diga desde Gálatas 4:4 que el Señor Jesucristo quiso nacer de mujer.


¡Por Dios Santo, Pablo, de qué otra manera puede nacer un ser humano sino de mujer!.


Después de todo esto, leamos los otros tres versículos que venimos comentando:


Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; por lo que será llamada Varona, porque del varón fue tomada. Por lo tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre; y se unirá a su mujer, y se harán una sola carne. Y estando ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban.


Para iniciar con el comentario, parece que el sueño profundo con que Yahvé hizo caer la voluntad del hombre, y así poder dormirlo, no funcionó del todo. Si Adán hubiera estado en un profundo sueño y, a pesar  de ello, se hubiese enterado de cómo fue formada una mujer, sólo hay dos opciones. Una, que Adán no estaba profundamente dormido, mejor dicho ¡ni siquiera lo estaba! y por esa razón es que se fijó y se dio plena cuenta de todo lo ocurrido. Y dos, que Adán supo por medio de alguien más de lo ocurrido; descartando a Dios Padre como el chismoso, lo mismo que tampoco creemos que haya sido Eva, porque a esta pisoteada y pobre víctima, y representante del género femenino, sencillamente ¡ni siquiera se le ha oído hablar!.


El Padre Nuestro no la deja expresar ni su pensamiento ni su desacuerdo con lo que está sucediendo.


De alguna manera Adán se enteró de lo ocurrido, ya que si le creemos a la Biblia, y entendemos que Adán le dijo a la mujer “esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne”, eso significa que Adán, previamente, estaba totalmente enterado de la actuación que Yahvé tuvo cuando manipuló su costilla.


¿Pero quién se lo dijo?...


Aquí, en este versículo, lo importante no es que Dios Nuestro Señor tomara una costilla del cuerpo de Adán, se la llevara a otro lugar y que luego la haya traído de regreso y se la presentara al hombre. No. Lo importante, y por el mismo hecho en sí, lo trascendental es preguntarnos, ¿cómo es que Adán se enteró de los sucesos?.


La Palabra del Dios bíblico, para nuestra desgracia y frustración, no nos lo aclara. Más bien deja abierta la puerta a cualquier clase de especulación, ya que si no fue Yahvé el que contó de lo que hizo con la costilla del hombre y si tampoco fue Eva la que se haya encargado de divulgar el tratamiento al que se la sometió, surge otra pregunta interesante ¿Cómo se pudo haber enterado de tales hechos el autor de estos sagrados escritos y así dejar constancia de los sucesos para la posteridad?


Por supuesto que  ni por asomo creemos en la payasada religiosa de una inspiración divina. Más pareciera que todo este relajo de la costilla y de una mujer, es una burda invención del que se creyó poseedor del entendimiento y de la inspiración de Dios Padre.

PROFUNDOS SUSPIROS FEMENINOS


El versículo 24 nos relata uno de los puntos más controversiales que hay adentro de los ritos de la religión Cristiana. Se ha pretendido que es el punto de iniciación del sacramento del matrimonio. Pero lo mejor es que lo leamos para luego hacer el comentario adecuado.


Dijo Adán: Por lo tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y se harán una sola carne.


Después de una leve pausa, para tomar aire y para sonreírnos un poco, pues hay que tener valor para haber puesto en boca de Adán semejante embuste y desfachatez, que constituye una burla al sentido común del que lo lee, es bueno averiguar muchas cosas al respecto de todo esto.


¿Qué es esa exclamación un tanto apasionada de la que hace gala Adán? ¿Nos creyeron ingenuos, brutos y hasta imbéciles acaso?... ¡Cómo es posible y en qué cabeza cabe que pueda hablar Adán de padre y madre si recién él mismo ha sido apenas formado del barro!.


Con esta expresión, de verdad hay que decir ¡Adán ni madre tuvo!, por lo tanto, es risible y digno de una sonora carcajada de burla; pero que nos digan que un ser que no fue producto de la copulación entre una pareja hombre-mujer, tal es el caso de Adán y que éste se refiera a algo totalmente desconocido para él, y llamándolos por sus respectivos nombres, que también deberían de ser desconocidos para Adán, de verdad, ¡es una estupidez imperdonable del Espíritu Santo!.


No hay la más mínima posibilidad en la que pudiéramos confiar y creer que Adán pudiera estar enterado que existieron dos seres humanos que pudieran cumplir con todo el significado de ser padre y madre. Ya que sólo existían junto a él, según constatamos en la Biblia, nada más que Yahvé y una mujer.


No podemos entender cómo el supuesto primer hombre de esta Segunda Versión, que no tuvo ni padre ni madre, se refiera a ellos, los llame por sus nombres y que además, en el colmo de la burla, deje un mandato al futuro para aquellas parejas que vendrán  y les deja advertido: “por lo tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y se harán una sola carne”.


Adán debería de haber estado inocente e ignorante de tales cosas. Este individuo fabricado, con barro del suelo, no sabe todavía de relaciones sexuales pues, para ese preciso momento, el pobre Adán no conocía aún de los deliciosos placeres de la carne y tampoco que copulando con la mujer, recién hecha de su propia costilla, pudiera tener hijos; los cuales, en todo caso, serían sí, los primeros seres humanos que pudieran decir, ¡en todo el sentido de la palabra!, que tenían un padre, Adán y una madre, Eva.


¿Cómo entonces puede Adán prevenir y admonizar a sus posibles descendientes si no sabe que él tiene la capacidad de tener descendencia a su vez?. Adán ignora totalmente que pueda tener hijos con la mujer “hueso de mis huesos y carne de mi carne”.


Y, no lo olvidemos, ellos dos no han sido aún tentados...


La frase que, quizá sea la que más parejas hayamos oído, es aquella que dice “Por lo tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y se harán una sola carne”... ¿Y qué con la mujer? ¿Tendrá que dejar a sus padres también? O la ley sólo se aplica para el hombre.


Sin darnos ninguna explicación sobre el papel que le corresponde desempeñar a la mujer en todo este relajo del matrimonio, tenemos que preguntarnos ¿por qué pretender que la mujer, por la manera en que fue producida, no puede gozar del mismo trato que el hombre?.


Se nos ha dicho que la mujer no fue hecha ni de la cabeza del hombre ni de sus pies y que, por el hecho de haber sido un producto sacado de las costillas o del tronco del hombre o sea de su parte intermedia, eso significa que con esa decisión divina se evitó que la mujer fuera mucho más inteligente que el hombre, si se hubiese tomado de la cabeza; y se evitó, también, que fuera humillada por el mismo hombre, si se hubiesen tomado de sus pies las partes para procesarla.


Por lo tanto la mujer debería de gozar de los mismos derechos y obligaciones junto al hombre.


¿Por qué no hay nada con respecto a que la mujer tiene que dejar a su familia para unirse en una sola carne con el hombre?.


Volviendo a la frase que tan marcadamente nos repiten, durante el acto del matrimonio religioso, tenemos que forma en sí casi un mandamiento divino, muy a pesar, y esto sí da pena, que es Adán el que dice la frase y no Dios Padre; pero si calmadamente analizamos las circunstancias y el contorno bajo las que fue pronunciada la frase matrimonial, ¡para asombro nuestro!, hay que preguntarnos ¿por qué los inspirados hacen que Adán sea el que pronuncie tan lapidantes palabras.


El menos indicado para hacerlo era este pobre hombre, ya que Adán no podía ni debía, y mucho menos sabía, lo que sucedería en el futuro inmediato, mediato o a largo plazo; por lo tanto ¡era imposible que predijera para una descendencia hipotética y que tampoco tenía para ese momento, y ni siquiera sabía que podría llegar a tener. Por lo tanto es lamentable que pusieran en  boca de Adán tales cosas.


Lo único sobresaliente de esta parte, es decir de este Segundo Capítulo de la Biblia, es su final. En el versículo 25  se nos dice.


Y ambos estaban desnudos, Adán y su mujer, y  no se avergonzaban.


¡Sólo eso faltaba!.


Si una pareja que, estando desnudos, se avergüenzan el uno del otro, ¡qué abundante material para psicólogos y siquiatras!. ¿De cuántos trastornos mentales no estarían llenos una pareja que se avergüence entre sí?.


Con un muy sencillo psicoanálisis un buen profesional podría sacar a luz todos los traumatismos que aquejan a los dos seres que tienen el problema de tal vergüenza.


Pero el sentido que el versículo 25 quiere dar, es que entre ellos no podían juzgarse el uno al otro, en base a una razón muy simple; ninguno de ellos, ni Adán ni Eva, tenían alguna experiencia, algún recuerdo de algo o bien acciones con qué compararlas como para pensar que al hacerlo eso les pudiera provocar alguna pena.


Ellos dos son modelos recientes y recién acaban de salir de la fábrica. Uno del barro y la otra de una costilla. No había por lo tanto ¡nada que los relacionase!. Perdón, sólo una cosa sí tenían en común, una costilla.


Hablar aquí que no se avergonzaron al verse desnudos, está como fuera de lugar. Si ellos dos no tenían ningún conocimiento de las cosas de la vida, no había razón para dejar una frase que, como la que hacen decir a la Palabra de Dios Padre, desvirtúa la realidad. Adán y Eva no sabían de las cositas que hacen los pajaritos y las abejitas, mucho menos que ellos mismos pudieran ser sujetos del goce sexual y que eso los pudiera llegar a convertir en padre y madre respectivamente.


¡No, nada de eso!.


Aquí  tenemos la obligación de declarar que el autor de este pasaje recibió una equivocada inspiración y que es hasta una mala intención hacer que la Biblia la mencione. Si aceptamos lo que el versículo 25 nos dice, y tomamos como real el hecho que la primera pareja no se avergonzó de su desnudez, entontes eso significa que Adán y su mujer Eva ¡eran inocentes e ignorantes!.


Nuestros primeros padres eran puros, inocentes y no sujetos a la vergüenza. Es más, ellos dos no tenían la mínima noción que serían llamados los primeros padres.


Con respecto a la desnudez, como es presentada por la Biblia, hay una clara alusión a la sexualidad, a la vergüenza y al vestido. La palabra sexualidad no la hallamos por ningún lado de la Biblia, pero hay muchas alusiones que han servido para resaltar la diferencia entre el varón y la hembra y que sirven para evocar e ilustrar el fabuloso misterio de las relaciones entre el hombre y la mujer. Y así, surge el primer mandamiento machista, promulgado directamente por el Dios bíblico. En Génesis 3:16 Yahvé humilla, opaca y subyuga a la mujer con respecto del hombre. Inclusive hasta en el deseo íntimo de la sexualidad femenina. Y leemos cómo este Diosesito de espumilla, emulando al típico macho latinoamericano, le ordena a la primera mujer.


Tus deseos serán para tu marido, y él, se enseñoreará en ti.


¿Por qué el todo sabiduría de Dios Nuestro Señor relega, perturba y provoca la introspección sexual en la mujer?. Pero no sólo Dios Padre lo hace, también Jesús nos hace una discriminación sexual con la mujer. En Lucas 18:29 Jesús exige que para ser discípulo suyo hay que renunciar, inclusive, hasta de la propia mujer. 


¿Por qué asombrarnos de la conducta tan equivocada que hemos llevado con respecto a la sexualidad en la mujer?, si desde el principio el Padre Eterno surge con imposiciones para con la mujer a la que hace aparecer como un objeto del deseo sexual y no sólo del hombre, sino que también de los hijos de Dios.


Leamos lo que el Génesis 6:2 nos dice.


Que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas.


Tomar para sí, es un acto de pura violencia. Y en este caso, de violencia sexual.


¡Caramba!... ¿violencia sexual en los “hijos de Dios”? Entonces ¡qué viva el vicio!.


Con lo que no podemos negarnos es con la realidad y, la encontramos tan marcadamente puesta en lo que nos rodea, que es imposible retraernos a ella. En el final de ambas versiones de la Creación se concluye con un ritual muy parecido, y por lo mismo, confundido y tenido por la representación del matrimonio.


En una versión hay una admonición divina que les hace al varón y a la hembra. Recordemos que los Elohím les dicen: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra. Y en esta Segunda Versión, Adán, ya no la divinidad, como para auto convencerse de la situación, dice frente a la mujer: Por lo tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre y ser unirá a su mujer y se harán una sola carne.

La realidad es que la sexualidad encuentra, por fin, su caudal y se derrama tanto en el hombre como en la mujer, cuando ambos se descubren; cuando la carne, que los hace de la misma naturaleza sexual, se enciende y cuando aparece la segunda y aún la tercera concubina. Si el hombre ha tratado de cumplir la voluntad de Dios Padre de crecer y multiplicarse lo ha hecho en camino a la deliciosa práctica de la poligamia como cosa del hombre.


Y muy bien nos lo relata el libro de Jueces 8:30 que nos dice.

Y tuvo Gedeón setenta hijos que constituyeron su descendencia, porque tuvo muchas mujeres.


También hubo degeneración en todo esto y desde el principio bíblico fue así, muy a pesar que se supone que Yahvé dejó instituido el rito y el mandamiento del matrimonio y el respeto por una sola mujer. Más sin embargo hubo mujeres que no sólo permitieron que su respectivo marido tuviese otras mujeres, sino que, agresivamente ellas mismas, se las conseguían.


El caso de Sara, la esposa de Abraham, que luego resulta ser la propia hermana del patriarca, es sumamente ilustrativa.


Sara no le daba hijos a Abraham, pero tenía una sierva egipcia que se llamaba Agar. Leamos en Génesis 16 lo que nos cuentan.


Dijo entonces Saray (Dios Padre le cambia el nombre después por el de Sara) a Abram (también la divinidad bíblica le cambia el nombre después por el de Abraham que conocemos mejor): Ya ves que Yahvé me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram el ruego de Saray. Y Abram se llegó a Agar, la cual concibió. 


¡No le costó mucho aceptar el ruego y el ofrecimiento de un bocadito sexual, distinto al de su propia esposa, a Abram o Abraham!.


El primer bígamo de la Biblia fue un nieto de Adán en línea directa y Génesis 4:19 nos lo cuenta.


Y Lamec tomó para sí dos mujeres.


¡Gloria a Dios!.


Además hay perversión y el Génesis 19:29-38 nos narra la forma en que las dos hijas de Lot tienen relaciones sexuales con su propio padre. Le recomendamos leerlo.


A todo lo largo de las Sagradas Escrituras nos topamos con hombres muy viriles y poseedores de doble placer sexual, ya que tienen el voluptuoso y manifiesto gusto de tener dos mujeres a la vez como mínimo. En 1 de Reyes 1:1 y 2 leemos.


Hubo un varón llamado Elcaná el cual tenía dos mujeres.


Inclusive hay leyes divinas para legalizar la fornicación manteniendo a la mujer como instrumento del goce sexual.


Nos dice Deuteronomio 21: 10-14 la manera cómo el hombre podía masturbarse en una mujer ajena y sin su consentimiento.


Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos y Yahvé-Elohím te los entregue en tu mano y tomes de ellos cautivos y veas entre los cautivos a alguna mujer hermosa y te enamores de ella y quieras tomarla por mujer, la meterás a tu casa; y ella rapará su cabeza y cortará sus uñas y se quitará el vestido de su cautiverio y se quedará en tu casa y llorará a su padre y a su madre un mes entero; y después podrás llegarte a ella (gozarla sexualmente) y tu serás su marido y ella será tu mujer. Y si después no te agrada, la dejarás en libertad. No la venderás por dinero ni la tratarás como esclava, por cuanto la humillaste. 


¡Qué bien!...


Si se está reconociendo la ignominia de tal proceder y se cataloga, por la misma Biblia, de humillación para con la mujer así sexualmente maltratada, ¿por qué es regularizada la práctica del goce con mujer ajena?.


Esto que hemos leído sencillamente no podemos digerirlo y mucho menos entenderlo.


¿Puede usted?...


Pero David, el fastuoso y voluptuoso Rey David, también hace de las suyas. En 2 de Samuel 11:2 ss., se nos narra cómo el poderoso Rey obliga a Betsabé, mujer casada, a gozar con él de todos los placeres de la carne. Y no sólo eso, pues resultando embarazada, manda a matar al marido de ella y se queda con tan deliciosa prenda sexual como premio a sus dotes de mujeriego.


Hay que reconocer que el campeón de los fogosos sexuales lo fue Salomón. En 1 de Reyes 11 leemos.


Pero el Rey Salomón amó, además dela hija del faraón, a muchas mujeres extranjeras, a las de Moab, a las de Amon, a las de Edón, a las de Sidón y a las Heteas; gentes de las cuales Yahvé había dicho a los hijos de Israel: No os llegaréis a ellas ni ellas se llegarán a vosotros; porque ciertamente harán inclinar vuestros corazones tras sus dioses. A éstas, pues, se juntó Salomón con amor. Y tuvo setecientas mujeres con rango de princesas y trescientas concubinas.


¡Para qué la ley de Dios Padre!. Nunca fue realmente cumplida y menos aplicada en forma por igual. Y mucho menos hoy en día.


Nos dice Deuteronomio 22:2 lo siguiente.


Si se sorprende a un hombre acostado con una mujer casada, ambos morirán, el hombre que se acostó con la mujer y la mujer también, así quitarás el mal de Israel.


¿Se habrá quitado realmente el mal no solo de Israel sino que en cualquier lugar del mundo en donde hayan existido el hombre y la mujer y los deseos sexuales?... ¡Sin comentarios!.


Es más, si se hubiese cumplido fielmente y al pie de la letra tal mandato del Padre Nuestro, ¡por Dios que la especie humana estaría por extinguirse!.


En Exodo 20:14 se nos dice muy claramente y de forma determinante.


No cometerás adulterio.


Pero no deja de ser dudoso tal mandamiento cuando vemos que la ley servía sólo para hacer respetar los sagrados derechos del marido.


No encontramos que exista alguna prohibición para cuando el hombre tuviera relaciones sexuales con mujeres sin compromiso o con las rameras. ¡De eso no hay nada!.


Claro, y por supuesto, se nos olvidaba que la inspiración divina llegaba solo a hombres por lo que era muy fácil escribir sobre cosas y aspectos que en nada perturbaran los deliciosos goces del amor y del sexo con mujer ajena.


¡Que vivan las rameras!...


Hay una marcada interferencia en el matrimonio por parte de la religión. Si una pareja decide unirse ¿qué tiene que ver la religión en medio de ellos?. El matrimonio es, primero que todo, una institución de derecho civil no religioso. Además, y como evidencia divina, ¡no hay nada en los textos religiosos antiguos en donde se haga la más mínima alusión a algún ritual religioso para bendecir en matrimonio a una pareja que libre o forzosamente se una!.


El Génesis 24:48 nos dice.


Y me incliné y adoré a Yahvé y bendije a Yahvé, Elohím de mi señor Abraham, que me había guiado por camino de verdad para tomar la hija del hermano de mi señor para su hijo.


Esto nos comprueba que todo israelita sabía, y lo sabe ahora, que Yahvé los guía en la elección de una esposa, ¡y no en instituir un rito religioso sobre el matrimonio!.


Sin encontrar ningún derecho real para con la mujer en la Biblia, pues al contrario sólo obligaciones hay, habrá que tomar la debida nota al respecto; y no digamos del campo sexual en donde el Dios bíblico convierte y hace lucir a la mujer como una posesión más del hombre y como un artículo de propiedad exclusiva del macho. En Exodo 20:17 encontramos toda una ofensa a la dignidad femenina.


No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buen, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.


Con lo leído, y con la atención que le debimos de haber puesto al mandato divino, queda preguntarnos, ¿podrá entonces la mujer desear al marido de otra mujer?, pues no habiendo prohibición al respecto ¡por qué no hacerlo!; pero en lo que vale esto aquí, la mujer aparece como una cosa y como un objeto más propiedad del hombre, y no como un ser humano delicado, fiel y amoroso.


La prostitución y las rameras en sí, son tema fundamental en el matrimonio, por las salidas del marido a descubrir otros placeres. Pero leamos la manera de proceder del Padre Nuestro cuando, condenando el adulterio, a la fornicación, a la promiscuidad e imponiendo severamente el dicho de no desearás a la mujer de tu prójimo, nos es relatado por Oseas 1:2 un mandato, no sólo loco y fuera de toda realidad, sino que hasta pecaminoso.


Dijo Yahvé a Oseas: Ve, tómate una mujer fornicaria y engendra hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose de Yahvé.


¿Quién cumple con la condición y es una mujer fornicaria?, pues aquella que comete el pecado de la fornicación; o sea es aquella mujer depravada que, no teniendo suficientes satisfacciones en su hogar, decide entregarse a otro o a otros hombres. Y, ¿en dónde puede hallarse una mujer que lo ha hecho con otros hombres una y otra vez?, si según la Palabra del Padre Nuestro ¡eso es imposible!, ya que no  existen aquellas mujeres tontas que se hayan dejado sorprender en el acto inmoral de tener relaciones sexuales con alguien que no es su respectivo marido.


El libro del Levítico 20:10 nos narra lo que sucedería con las mujeres llamadas fornicarias.


Si un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera o fornicaria indefectiblemente serán muertos.


¿Por qué entonces el Padre Nuestro obliga a Oseas a conseguir una mujer fornicaria? ¿En dónde podría encontrarla? ¿No se supone que una mujer es fornicaria sólo cuando ya es público el pecado cometido?, pues si no se sabe nada, el secretito queda entre los amantes y nadie podrá tildarla de fornicaria y por lo tanto ¡no habrá castigo divino!.


No hay que olvidar que la fornicaria era condenada a sufrir una espantosa muerte a manos de aquellos vecinos que la acusaran de tal pecado grave para la comunidad judía. El juicio era sumario y la muerte, por lo tanto y por eso mismo, era instantánea. Eso y no otra cosa impedía la existencia de mujeres tildadas de fornicarias, pues por Ley deberían de haber sido matadas en su momento.


La propia Ley impedía la existencia por más allá de unos momentos de las fornicarias.

DECEPCIÓN, DECEPCIÓN... ¡Y MÁS DECEPCIÓN!


La unidad del ser humano no está completa si no la forman el hombre y la mujer. Y hay que saber delinear el término hombre, pues en él, se encierra a la vez la universalidad pues, cuando hablamos o nos referimos al hombre del siglo equis, hay que entender que dicho término involucra tanto al varón como a la hembra del género humano de ese preciso siglo. Y, cuando un libro considerado por millones de seres humanos como la Expresión de Dios Padre, surge entre un grupo compacto de seres que comparten muchas cosas en común, y a través de ese libro, particularizan a su divinidad haciéndolo aparecer como El Creador de todo cuanto hay en el cielo y en la tierra, es cuando esperamos, por lo menos, una congruencia en todo lo que este supuesto Todopoderoso Dios haga.


Para desgracia de millones de personas, que se han considerado creyentes en las prédicas y mandamientos del Dios bíblico, pues es de la Biblia  el libro a que estamos haciendo la referencia, en la mal llamada Palabra del Padre Nuestro, hemos descubierto ¡dos inspiraciones divinas! ¿cómo es posible semejante incongruencia?.


Y, efectivamente, hay en la Biblia dos versiones sobre un mismo tema. Y que bueno sería que dos versiones iguales o parecidas. ¡No!, son completamente diferentes y cada una de ellas nos describe muy a su manera la forma en que Dios Padre, Elohím, Yahvé o Yo soy el que Soy, producen cada uno de ellos todo lo existente sobre la tierra y también fuera de ella.


Y resulta que ninguna de las versiones, que cada una de ellas alega ser la auténtica inspiración divina, es por lo menos coherente ni guarda lógica alguna con lo que de verdad ocurrió en el principio de todo.


A pesar de los pesares, y si creemos que tal y como la Biblia narra la Creación, en dos versiones diferentes, así fue como ocurrieron los hechos, hay que preguntarnos, ¿creemos en lo que la Biblia nos dice que fue la Creación por miedo, fe o por costumbre? O porque no conocemos otras versiones que muchísimos pueblos y civilizaciones han tenido y tienen. ¿Nos identificamos de verdad con la narración bíblica, herencia judeo-cristiana, que ha llegado a nosotros de pura carambola?.


Y siendo claros con nosotros mismos, respondamos sinceramente, ¿con cual de las dos versiones sobre la Creación nos quedamos?. ¿Cuál de las dos es para nosotros la verdadera y la correcta? ¿Cuál dice la verdad? ¿Será posible que Elohím (los fuertes y poderosos) sean los originales creadores de todo cuanto existe? ¿Habrá alguna posibilidad que nos lleve a aceptar a Yahvé como el hacedor de todo el Universo? ¿Serán ambas versiones puras patrañas?.


Queda como un examen de conciencia responder con la mayor de las sinceridades a todo esto. Y no pretendemos cambiar el mundo que nos rodea, tampoco que la gente que nos lea cambie de idea religiosa. No. Sólo estamos presentando el panorama bíblico sin efectos secundarios o especiales que son los que no nos han dejado ver la gran patraña encerrada en la Biblia.


Lo que hay que inferir y delimitar es muy sencillo. Si la Biblia surge, y la hemos aceptado como la Palabra de Dios Padre, por lo menos debería de cumplir con la condición de que sus versículos no fueran sujetos a la crítica y a la variada interpretación que cada uno de los que los leen encuentra, pues es ridículo que la Palabra Divina esté llena de incongruencias, dobles sentidos y contradicciones en toda la narración.


Pretender que el autor directo y el gran inspirador es EL TODO, DIOS, sencillamente no puede ser, pues DIOS, EL TODO no puede ser sujeto a proferir incoherencias ni a desmentirse estúpidamente con dos versiones entre sí sobre la Creación.


Apenas llevamos leídos dos capítulos completos, más algunas citas, pasajes y otros versículos y en solo este poquísimo material, apenas un 0.15% de todos los libros que componen a la Palabra del Dios bíblico, y ya tenemos descubrimientos asombrosos de dualidades, engaños, equivocaciones, olvidos y lo peor ¡una tremenda mala fe del Diosesito inventado por los israelitas y conocido como Yahvé, el mal llamado Padre Nuestro  por el fatuo de Jesucristo.


Todavía aún hoy en día podemos escuchar la palabra de personas muy serias, llenas de gracia, humildes y de vocación religiosa, que creyendo ser portadores de mensajes divinos, y por lo tanto iluminados por el Espíritu Santo y únicos interpretes fieles de los designios de Dios Padre, que pregonan a gritos y con grandes aspavientos que al Biblia es la Palabra de Dios y que, por lo tanto, es incuestionablemente perfecta; y que aquellos que blasfemamos y que se atreven a poner en duda lo que Dios Padre dice, a través del Libro de los Libros, son engendros del Demonio Mayor.


Viendo las cosas como verdaderamente tienen que ser, tratemos honestamente de responder lo siguiente. ¿No fueron equivocaciones, contradicciones y engaños todo lo que hemos leído en estos dos primeros capítulos y en las citas bíblicas copiadas? ¿Será posible que el Demonio ende suelto haciendo de las suyas y por eso es que hay diabólicos seres humanos que se atreven a criticar a la Palabra de Dios Padre?.


O simplemente habrá que reconocer que la Biblia ¡es una estafa!.


Lo que debemos de respondernos, y decirle al mundo entero, es si la Biblia es o no la Palabra de DIOS. Pero completa, no a medias o por versículos y así afirmar que en tal o cual pasaje sí hay inspiración y revelación de Dios, porque eso es una aberración.


Ya lo dijimos, pero no está demás que se nos grabe, EL TODO, DIOS, LA VERDAD ABSOLUTA ¡no puede equivocarse y menos aún contradecirse!.


Y, como para la muestra con un solo botón basta, veamos equivocaciones y contradicciones, más uno que otro engaño, mala fe, petulancia, tiranía y hasta hechicerías; que es lo que encontramos en Génesis 2:7 que, en un intento por competir, tratando de imponer cada una de las versiones de la Creación su propia deducción de lo oscuro que resulta enfrentarse con un mundo inmenso como el que rodea al ser humano y, sin saber de dónde surgió y tampoco quién lo hizo, se dan a la tarea de encontrarle solución, por supuesto que a su manera particular.


Leamos primero en Génesis 1:26 y 27 que nos dicen.


Entonces dijeron los Elohím: Hagamos al hombre a nuestra imagen, a imagen de los Elohím los crearon; varón y hembra los crearon.


Ahora leamos desde Génesis 2:7 su concepto.


Entonces Yahvé-Elohím modeló al hombre de arcilla del suelo y sopló en su nariz aliento de vida y fue el hombre un ser viviente.


¿Y la mujer? ¿Por qué en esta Segunda Versión es hasta de último que la mujer es sacada de una costilla del hombre de barro?.


¡Es por demás!, y con este ejemplo, a pesar que hemos ahondado en el tema de forma abundante, nos tenemos que detener a pensar y a tomar, por lo mismo, una decisión al respecto. ¿Puede tomarla verdad?...


Además de todo lo que la Biblia lleva por dentro en sus páginas, si vemos lo que en sí es el objeto conocido como Biblia, nos encontramos con otro grave problema, pues hay muchísimas personas que han hecho de la Biblia un objeto de culto insano y demente; y podemos, con todo el amplio sentido de la palabra, catalogarlos como Biblia maníacos o fetichistas de la Biblia.


Todos estos sujetos han hecho ellos mismos del Libro Sagrado cristiano, y han estado inculcando en las mentes de aquellos otros que se han dejado, un objeto de culto y adoración. Es decir que han venerado ese libro que contiene la Palabra de Dios Padre en forma excesiva y con el agravante e infaltable toque de superstición. En otros casos hasta han obligado a jurar sobre la Biblia por cualquier tontería, llegando, inclusive, a tener por ella connotaciones mórbidas o desequilibradas, con un profundo sentido sexual que, de verdad, y viendo cómo son las cosas que rodean a este libro y a sus fanáticos seguidores, ¡da miedo y profunda lástima!.


Y no hay que llamarnos a engaño. No. Mal haríamos en querer ocultar una verdad que está frente a nosotros. Y lo peor, en todo el sentido, son las personas que actúan o mejor dicho sobreactúan con lo que la Biblia es y con lo que ellos (por imposición) creen que significa; y lo hacen así porque creen, de buena fe, que es lo correcto y asumen la tergiversada posición que más allá de todo este mundo de ilusiones les espera la salvación eterna.


Pobrecitos... Como que hubiera salvación limitada.


Estas personas continuarán muriendo vilmente engañadas.


¡Cuánto daño le ha hecho a la humanidad el participar de esa idea insana  de la salvación eterna!, y no importa de qué grupo religioso venga ni de qué líder espiritual, avatar, encarnación divina o de qué hijo de Dios venga la idea de una salvación pues ¡siempre, pero siempre siempre!, ha acarreado a la masa humana que los sigue, terribles consecuencias.


Ha llevado a la degradación, al despilfarro de fuerzas y a la entrega de voluntades y de vidas, tan útiles para todo el resto de la humanidad que, si vemos a través de la historia, nos encontramos con ese drama que ha acompañado al ser humano desde que se le ocurrió a alguien usar la religión como arma sutil de cazar voluntades, lo ha envuelto en una arena movediza que se lo traga irremediablemente.


Y cuando alguien vociferando, ha pretendido ser la representación de la divinidad, de turno por supuesto –no lo olvidemos-, ¿qué es lo que nos ha dejado como herencia la presunta salvación?... ¡qué ha hecho en nosotros!. Lo de siempre, lo de todos aquellos de cientos de salvadores hijos de Dios, es decir ¡muerte, destrucción y miseria!; además de frustración y complejo de culpa al no ser merecedores de la salvación eterna.


La idea de la salvación eterna está fundamentada en una última experiencia, llegar a estar fuera del inminente peligro en que se está expuesto a padecer al final de la vida terrena. Y entonces hacemos intervenir a Dios Padre en forma directa por medio de aquellos abnegados seres humanos que, con todos los defectos y sus limitaciones propias de la misma condición de hombres que se tiene, tal el caso de Buda, Krishna, Zoroastro, Pitágoras, Quetzalcoatl e inclusive nuestro Jesús, pretenden llevarnos de la mano por el camino de la salvación eterna.


Como bien nos dice Lucas 2:11 en donde leemos.


Hoy ha nacido, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor.


¿Por qué lo cataloga Lucas como un Salvador y no como El Salvador?... ¡Aleluya, ahora sí tenemos entendimiento!.


Un salvador, es uno de los muchos tantos que se pueden abrogar tal título. En cambio El Salvador, es alguien específico y único... Léase bien, dijimos ÚNICO.


Si de entrada con Nuestro Salvador Jesucristo ya hay incongruencias ¡imagínese usted!.


¿De qué pudo habernos salvado este Jesús que fue catalogado como un simple salvador más, de los muchos que ha habido y que han dicho serlo?.


Continuamos preguntándonos cosas y admirándonos en otras y para sorpresa el Dios bíblico mismo limitó la grandeza y los buenos oficios de Salvador que Jesús pudo haber tenido (ya lo veremos); y sin ir más allá de nuestro  contorno, basta con mirar a nuestro alrededor y lo que vemos es triste. ¡Sigue la humanidad igual de jodida!.


Y, si nos enfocamos hacia el pueblo escogido, o sea en los israelitas, de donde es originario Jesús, ¿qué es lo que vemos?, ¿de qué los pudo haber salvado Jesús, su propio paisano?... ¡Ni siquiera de las nazis!, no olvidemos que más de seis millones de judíos fueron brutalmente masacrados en la Segunda Guerra Mundial.


¿En dónde estaba por lo menos un Salvador como Lucas identifica a Jesucristo?... ¡Lejos del lugar en donde más se le necesitaba!.


Pablo, el candoroso e intrépido de Pablo, nos asegura un hecho fuera de toda dimensión posible y nos dice desde Romanos 1:16 que.


Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree.


¿Por qué ese mismo evangelio salvador no salvó a Pablo de los padecimientos y de la tremenda muerte que sufrió?, sencillamente porque no podía.


Repetimos, es Dios Padre mismo el que limita la acción de Salvación, y es quien impone al único que puede y tiene el poder de salvar... ya lo veremos.


La idea en un Dios todopoderoso, que salva y libra del peligro, no es nueva ni exclusiva del pueblo judío y tampoco, por ende, de los cristianos o del Cristianismo, como hemos pensado y como nos lo han dicho, pues es cosa común a todas las religiones ¡ese es el principal gancho publicitario de los grupos religiosos!; pero pretender, y querer imponernos a Yahvé, el Padre de Jesús, que es el mismo sanguinario Dios bíblico, como nuestro Salvador, es cosa muy delicada. Tanto, como la cantaleta tan oída de que Jesús es nuestro Salvador.


¿Yahvé y Jesús como salvadores de la humanidad? ¡NO!. Yahvé solamente salvó a Noé y familia del Diluvio Universal, ¡pero a qué precio!. Y veamos por qué. Si no hemos olvidado aquellos pasajes bíblicos que nos lo demuestran, es bueno que los leamos de nuevo. Nos dice Exodo 7:23 lo siguiente.


Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de la Tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles y las aves del cielo, y fueron raídos de la tierra y quedó solamente Noé, y lo que con él estaban.


¡Que viva por siempre el Dios bíblico todo amor y comprensión! ¡Salvó a Noé y destruyó a todo el resto de los seres vivos!... ¡aleluya, aleluya!...


Isaías 43:11 compromete la figura de salvador que Lucas y el resto de evangelistas hicieron de Jesús y que fue lo que sirvió de espejitos engaña bobos para atraer a los primeros tontuelos que se lograron tragar el cuento. Veamos lo que nos dice.


Yo, sí, Yo soy Yahvé y fuera de mí no hay quien salve.


¿Cómo queda el papel que quiso jugar y que hasta impuso el Hijo del Hombre? ¡Qué bárbaro Jesús!, se llevó las Sagradas Escrituras con los pies.


¿Quieren que otro gran profeta corrobore lo dicho por Isaías?, veamos entonces a Oseas 13:4 que nos dice.


Más yo soy Yahvé tu Elohím y fuera de mí no hay salvador.


¿Satisfechos?.


Pero sin el menor pudor por esto, Juan 3:17 contradice a los grandes profetas que ya habían recibido entendimiento e inspiración divina y, pretendiendo el discípulo bien amado ser el portavoz de una nueva inspiración divina, nos dice descaradamente todo lo contrario.


Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvado por medio de él.


¡Qué lejos quedan las palabras que Isaías y Oseas nos han dicho!. Juntos ellos dos aseguran que “solamente Yahvé salva y que no hay otro salvador  fuera de Yahvé”. ¡Qué necio es Juan! cuando inclusive nos repite otra cosa muy parecida y en Juan 10:9 leemos que nos dice lo que Jesús mismo predicara vanidosamente en contra de la corriente bíblica. Leamos lo que Jesús pregonaba y que Juan raudo lo narra.


Yo soy –dice Jesús- la puerta; el que entre por medio de  mí, será salvo.


Y aún resuena el eco que quedara de la frase lapidaria para cualquier pretensión que Jesús quisiera imponer a sus fanáticos seguidores, tanto contemporáneos como a los del futuro “Sólo Yahvé salva, no hay otro salvador fuera de mí”.


Para finalizar, la frase que más ha perseguido, y que más se ha pronunciado por los fieles creyentes y que constituye una completa apoteosis de Jesús que, en el colmo de creerse todo un iluminado, no siendo más que un simple demente, nos dice en Juan 11:25 toda la locura que se trae el Hijo del Hombre.


Yo soy la resurrección y la vida, el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá.


Y todavía resuena el último sonido del eco que repite sin cesar “Solamente Yahvé salva y no hay otro Salvador más que Yahvé”.


¿Qué es lo que tenía Jesús de salvador entonces?.. ¡Solamente el nombre!, pues el nombre de Jesús quiere decir Yahvé Salvador. Y que ironía, hasta con el nombre que usó, durante toda su vida pública, el Hijo del Hombre ¡desmiente lo que pretendió imponernos!.


¿Jesús salvador?... ¡mangos!, Jesús es un estafador y un farsante.


Cuando finalizábamos el capítulo referente al Padre Nuestro, dejamos una nota importante para ser seguida por los lectores, pero, por una precaución, o sea por si no lo han hecho, traigamos,  para dar por concluido este libro, la pequeña súplica que en esa oportunidad les hicimos.


Desde allí se les pedía que por favor leyeran lo que nos deja dicho la Biblia en Deuteronomio 21:22 y 23 y, vamos a dar un último espacio a la conclusión de todo lo tratado en la presente obra leyendo, consternados, lo que la Palabra de Dios Padre nos deja como una imperiosa regla que deberíamos de seguir.


Si alguno ha cometido crimen digno de muerte y lo hacéis morir y lo colgáis en un madero (crucificado), no dejaréis que su cuerpo pase la noche sobre el madero; sin fallo lo enterrarás el mismo día, porque MALDITO POR DIOS es el colgado; y no contaminarás tu tierra que Yahvé tu Elohím te da por heredad.

Jesús el Cristo cometió un crimen digno de muerte, pues eso fue lo que concluyó la parte que lo juzgó. Se le hizo morir colgado en un madero cuando fue crucificado; no se le dejó ni un solo día colgado, pues se le enterró dos o dos horas y media después del óbito... Por lo tanto hay que concluir, según la inspiración divina y bíblica que nos dejara el autor del Deuteronomio, que Jesús el Cristo quien murió colgado de un madero crucificado en él, es ¡maldito por Dios Padre!.

Y, no lo olvidemos, es Palabra de Dios Padre lo que hemos leído.


Pero para eliminar dudas, que por supuesto sabemos que las hay, leamos la ratificación que San Pablo nos deja de todo esto. Y en Gálatas 3:13 está.


Cristo nos redimió de la maldición de la Ley, habiéndose hecho maldición por nosotros. Porque está escrito: Maldito todo el que es colgado de un madero.


¡Qué bien!.


Con esto cerramos para que entendamos que, si el propio creador del Cristianismo, es decir San Pablo, quien divinizó la figura del Jesús histórico hasta convertirla en el símbolo del Hijo de Dios Padre, fue capaz de dejar constancia, como lo hace, a que Jesucristo no fue más que un maldito, tendremos que preguntarnos:


¿Qué diablos hacemos adentro de las filas del Cristianismo que tiene a un maldito como paradigma?...

GLORIA A DIOS PADRE, HERMANOS

¡ALELUYA, ALELUYA...  ALELUYA!
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